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LAS COMTES PROXIMAS.

Se h» dicho en otro número que la» Cór- 
les, que llaman hoy con tanto interés los ojos 
íde toda la nación son nuestro porvenir, lo 
que seremos. Serémos en efecto lo que sean 
las Górtes. Con visos de paradoja, encierra 
esta proposición un fondo de verdad pro- 
íundo.*

Seremos lo que sean las Cortes. De ellas 
pende que imprimamos en Europa un senti­
miento de simpatía y de respeto hacia nues­
tra última revolución, ó que nos convirta­
mos en nuevo blanco de ludibrio; que re­
presentemos la imágen de una nación que 
con calma, con actitud grave y majestuosa 
se reforma y regenera, ó que en alas de la 
turbulencia y del desorden se despierta en 
la anarquía ; que la nación vea legisladores 
ocupados en curar males, aplicando reme­
dios de ejecución sencilla y práctica , ó ar­
gumentadores de aula que discuten vanas 
teorias por lucir su ingenio ; que la nación 
entre en la senda de las verdaderas eco­
nomías, ó de nuevos despilfarres; que se 
cierren las puertas de la desmoralización, ó 
se rompa el dique á un torrente de bastar­
das ambiciones; que los diputados que se 
nombren sean representantes del público, ó 
de sí mííwios; que el sistema representativo 
se levante con nuevo esplendor, ó se hunda 
por dos generaciones en la sima del descré­
dito ; que la voz Corles sea la mas signifi­
cativa. ó desaparezca para siempre de nues­
tro diccionario.

[C6rtes\ En esta palabra sola se encierra 
nuestra historia política de estos últimos 
ocho ó nueve siglos por lo menos. Decimos 
ocho ó nueve, porque ignoramos si nuestros 
anticuarios han llegado á fijar con datos cier­
tos el año en que se presentaron por prime­
ra vez corporaciones políticas con este nom­
bre. Pero la mayor ó menor antigüedad no 
hace nada á nuestro intento.

Las Cortes fueron mas bien hechos que 
instituciones. La fuerza de las cosas les dió 
origen, es decir, cuando los pueblos dejaron 
de ser grey bajo la férula de los barones. 
Las atribuciones de las Cortes, los brazos ó 
estamentos de que se compusieron, el modo
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1.1BRO PKOflERO.

CAPITULO V.
El ««flor Knapps cree pillarme en la trampa, pero se descubre el 
••mplot y Bernabé se ve precisado á bajarse segunda* vez los 
•aitones por mi culpa—Ei di 'ujo de caricaturas termina con di­
bujes de sangre.—El ayudante se ve ayudado á salir de la escue- 
*•> T I® tnuy próximo á ser ayudado á bien morir , pero en ves 
«• tan large viaje , me limito á entrar do ayudante de un bar­

quero.

Por espacio de algunos dias permanecí sin sentir pe- 
®* gloria : cuando salí de mi estupor , recobrando 
gradualmente mis eslraviados sentidos, abrí los ojos, y 
me parecia ler cruzar una cosa por delante dé mí en 
una línea diagonal. Al desaparecer la niebla y reco­
brarme, conocí que era la nariz del dómine Dobiensis, 
^Bo estaba de rodillas ai lado de mi cama, con sus an­
teojos empañados por las lágrimas, y sus largos rizos de 
pelo gris que le eaian por ambos lados sombreando sus 
ojos. Yo no me asusté, pero me hallaba demasiado dé­
bil para moverme ó hablar. Tenia en la mano su libro 
de oraciones, y aun permanecia de rodillas : habia es­
tado orando por mí. Creyéndome aun aletargado, pror­
rumpió en el siguiente soliloquio;

—Naviculator parvus palidus, ¡Cuán bello hasta en 
la muerte! ¡Pobre Santiago , que habia dominado los 
rudimentos y triunfado de la gramática , y morir! Le­
vior puer, una combinación pueril, y sin embargo, la 
amo. Dios mió, como á tí. ¡Cómo desfallece mi cora’zon 
por él! El helado soplo de la muerte ha blanqueado tus 

de convocarlas, los reglamentos que presi­
dieron en sus funciones legislativas y admi­
nistrativas, variaron con los tiempos, de 
reinado á reinado, sin que en un código ó 
constitución de las que con este nombre se 
conocen, se estableciesen de un modo fijo é 
invariable, tal cual entendemos en el dia, 
la Organización política de los pueblos ó na­
ciones. Varió su importancia según los rei­
nados y el carácter personal de los monar­
cas. En trastornos, en revueltas, en mino- 
ria de reyes, en sucesiones disputadas tu­
vieron aquella preponderancia que adquie­
ren estas corporaciones por su naturaleza. 
En ninguna época representaron papel mas 
importante que en el siglo XIV y en los tres 
tercios del XV por las convulsiones políticas, 
por las guerras civiles de que fueron teatro 
aquellas épocas.

De todos modos, cualquiera que sea la 
historia de nuestras antiguas Córte.s e.<paño- 
las, no hay duda de que fueron instituciones 
políticas de altísima importancia, y que si á 
las veces promovieron, sobre todo los altos 
estamentos, disturbios y guerras civiles, 
pueden y deben considerarse como las depo- 
sitárias de los derechos de los pueblos , como 
un antemural contra las invasiones y arbi­
trariedades de la aristocracia y de los reyes.

De las Cortes de los tres siglos posterio­
res es inútil que nos ocupemos; bajo aque­
llos monarcas despóticos, que habían absor- 
vido en sus personas todo el poder público, 
debía de ser como muda la vez que emi­
tiese las voluntades de los pueblos. Si al­
guna vez se convocaban, era para asuntos 
puramente económicos y administrativos, ó 
para dar sancion’aparatosa y solemne á cier­
tos actos públicos en que reflejaba con nuevo 
esplendor el trono de los reyes.

Vimos en nuestros dias resucitada esta fa­
mosa institución, ó'masbien restablecida con 
el mismo nombre una asamblea nacional, tan 
diferente de la antigua en su composición y 
atribuciones, como en la importancia de los 
trabajos legislativos, que tan solemnemente 
se inauguraron en su seno.

En nada se parecían efectivamente las 
Córtes de Cádiz á las de tiempos tan anti­
guos. Mas el nombre de Córtes era santo y 
venerando y tanto mas querido de la nación, 
cuanto que en la opinion pública en la enu- 

megillas como el blanco rocío tiñe de púrpura la rosa 
de otoño. ¿Cómo fuiste trasplantado de tu propio ele­
mente? JÓTen príncipe de las corrientes , señor de la 
gabarra. Ralis rex et magister, heredero presunto del 
timon. ¿Dónde se han ido las sonrosadas mcgillas mar - 
chitas con el soplo del viento? ¿Dónde el brillo de tus 
ojos? ¡Ah! ¿Dónde? Turn breviter die mortis aperta 
via est, como dijo el melifluo Tibulo; y el dómine ex­
haló un suspiro. Ojalá hubiera caido este golpe sobre 
mi, viejo, ridiculo, sin consideración alguna, ya ma­
duro para la hoz; estaría bien hecho (aunque hubiera 
estado contento con haberte instruido antes de aban­
donar la escena, contento con haberte dejado la tú­
nica del saber). Bien conoces, señor, que yo camino 
vacilante como en un desierto, que no puedo ya con 
la carga y que son muchas mis dolencias. Será que 
deba yo llorar sobre tu sepulcro, que deba decir con 
el enigramista.

Hic jacet in tumulo, raptus puerilibus annis, 
Jacob Faithfull domini cura, dolorque sui?
Cierto, demasiado cierto, ¿Has abandonado el ele­

mento, al que tan placentero te lanzadle, y venido á 
tierra firme á buscar en ella tu sepultura?

Sic licet inde sibi tellus planta lenique.
Artificis, levior non potes esse maná.
Tierra, sé ligera al tierno marinero, al lirio del agua 

que ha sido lanzado á la orilla para morir. Si hubieras 
vivido, Santiago, te habría enseñado las Humanidades; 
hubiéramos discutido juntos y alegremente, y derra­
mado sobre tí mi saber, mi Absalon, hijo mió!

Levantóse y permaneció delante de mí. Las lágri­
mas que manaban de sus ojos, deslizándose por su 
larga nariz, caían como de un canalón sobre la col­
cha de mi cama. Yo no entendia todas sus palabras; 
pero comprendía el espíritu de ellas : era el amor’ 
Alargué debil y penosamente los brazos, y articulé la 
palabra ¡dómine! El anciano juntó las manos, levan­
tó los ojos, y dijo : ¡Oh Dios mió! gracias le doy; vi­
virá. Quieto, quieto, hijo mió, no hables ni te muevas. 

meracion de los males que nos aquejaban, 
tomaba por punto de partida la fecha en que 
habían desaparecido de la escena pública.

Las Cortes de Cádiz hicieron mágico este 
nombre. No hay que enumerar los títulos de 
gloria que tan célebres las hicieron en su 
tiempo, tan célebres hoy todavía, á pesar 
de los cuarenta años trascurridos desde en­
tonces. Si cometieron errores, son de su 
época, de las circunstancias premiosas : sus 
virtudes, su desinterés, su probidad, su ilus­
tración, su hacendrado patriotismo serán 
siempre citados con elogio por cuantos pre­
cian la dignidad humana en todo lo que va­
le. Representaron el principa! papel en un 
teatro vasto, donde se hablaba, se escribía 
y se obraba. Le representaron en medio 
mismo del teatro de la guerra, donde la 
Nación entera por asegurar su independen­
cia peleaba.

Las Cortes debieron de ser por sus mis­
mas circunstancias, por haber sido las pri- 
mera.s en esplotar el terreno de la libertad 
politica y civil, en sacar ¡a legislación del 
caos, en preparar los cimientos, y hasta le­
vantar el edificio político y.social; debian ser, 
lo repetimos, las primeras en su importan­
cia histórica, como en el órden cronológico. 
A la altura de su ilustre Hombradía no po­
drían llegar en efecto las Córtes sucesoras 
suyas; así sucedió en efecto. Así vió el pú­
blico por esperiencia que bajo unos misnaos 
nombres pueden designarse cosas muy dis­
tintas. La serie de la progresión desde el 
primer término hasta el último que hemos 
alcanzado, no nos parece fuera de propósito 
para plantear bien nuestras tareas y venir 
al principal objeto qiie nos proponemos. Mas 
será esto asunto de otro artículo.

E. S.

DE LA REFORMA DEL SISTEMA 
ADUANERO.

RTÍCÜLO PRIMERO.

Constantes en nuestro propósito de {)re- 
sentar al pais el pensamiento que ha de pre­
sidir á la segunda época de nuestra revolu­
ción, que serán las Córtes Constituyentes, 
en este primer artículo, sobre aduanas, va­
mos á manifestar nuestro pensamiento, con­
forme con todos los que vemos pulular en 
cuantas manifestaciones públicas se hacen

¥ al relírarse de puntillas , le oí decir triunfalmente 
entre dientes: ¡ Me ha llamado dómine !

Desde aquel momento empecé á recobrarme; y des­
pues de 1res semanas me hallaba otra vez dedicado á 
mis estudios. Seis meses me faltaban para cumplir ca­
torce años, cuando se presentó el señor Drumond ál 
presenciar mis progresos y á tratar con el dómine de 
sus proyectos futuros. Cuanto yo puedo hacer en su 
obsequio, señor Dobiensis, dijo mi antiguo amo, es 
destinarlo en clase de aprendiz á servir su tiempo en 
el Támcsis.y esto cuando cumpla los catorce años. 
¿Permitirán las reglas'de la escuela que permanezca 
en ella hasta entonces?

Precisamente los reglamentos, no; pero yo lo con­
seguiré. Nada he pedido por mis largos servicios , y 
los directores no me negarán una cosa tan insignifi­
cante, Si me equivocase , yo mismo me baria cargo 
de él para que no perdiese un tiempo tan precioso. 
¿Qué dices á esto, Santiago? te sientes inclinado ¿ 
volver á tu padre el Támesís?

Yo contesté afirmalivame.ute ; pues los recuerdos 
de mi anterior vida eran los de independencia y acti­
vidad.

Haces bien, Santiago: el sastre á su aguja, el za­
patero á su horma, y el criado sirviendo; pero los que 
se dedican á toda clase de oficios y ocupaciones, no 
tienen tiempo para instruirse , al paso que flotando 
sobre el agua se disfrutan momentos de tranquilidad 
y de calma : hasta de la noche para la reflexión y del 
insomnio para la meditación; y aun el viento contra­
rio y la marea dejan momentos de descanso que pue­
den aprovecharse ventajosamente. Entonces te acor­
darás del acopio de enseñanza que he hecho en tu gra­
nero, y añadirás á él la perseverancia y la industria. 
Aun puedes aprovechar estos seis meses, que te que­
dan, que con la bendición de Dios, no se perderán.

Habiendo obtenido el señor Drumond mi consenti­
miento para entrar de aprendiz, se despidió de mí, y 
partió. Durante los seis meses, el dómine rae hizo eS- 

sobre los deseos del país en la prensa y por 
personas autorizadas.

Así como en la cuestión de la deuda pública, 
cuyo primer artículo dimos en el número de 
ayer iba envuelta la desestancacion de la 
sal, y la entrada de este importante artículo 
en la industria v el comercio, sometiéndole 
á la actividad de los particulares, en la 
de aduanas va envuelta la desestancacion del 
tabaco reclamada por la opinion pública y el 
buen sentido.

Sobre esta cuestión, menos virgen que 
las otras, porque hay trabajos hechos por 
una comisión que se nombró al efecto, nos 
proponemos el mismo plan que en las de­
más, fijando primero la base y dilucidando 
despues los accesorios, á fin de que el pai» 
comprendiendo la utilidad de las reformas, 
concurra con su voluntad á que tengan cum­
plida ejecución.

El pensamiento de la comisión que se 
nombró en fuerza de las exigencias recla­
madas por la opinion pública pronunciada de 
una manera casi unánime, difiere muy poco 
del nuestro, pues no tiene mas diferencia que 
la exigida por las circunstanciáis en que se 
encontró antes, y se encuentra ahora el pais, 
y en ¡a que se encontraban los individuos de 
la comisión, y la en que nos encontramos 
nosotros.

Las aduanas, que no tienen mas origen 
que el de la fuerza, y el estar admitidas en 
el derecho internacional, deben de reglamen­
tarse por una legislación que suavice sufuneeto 
erigen, y evite Inexistencia de tantos, á quie­
nes las leyes civiles llaman criminales, y no 
sonenel fondo otra cosa que hombres activos, 
que para hacer su comercio eluden leyes de 
una represión escesiva. El delito de contraban­
do no fue conocido hasta que existieron leyes 
fiscales. Además, la esperiencia y la prácti­
ca han venido á demostrar con hecho» in­
contestables, que á proporción que se ha 
protegido el comercio, por medio de la dis­
minución de derechos da importación y fa­
cilidad en las operaciones de descarga, la 
renta de las aduanas ha tomado un incre­
mento considerable.

Los economistas de las escuelas viejas y 
los partidarios del sistema mal llamado pro­
teccionista, han empleado todo su saber é 
inteligencia en hacer una lista mas ó menos 
completa de los artículos del comercio hu­
mano, y añadir á continuación la cantidad 
que han de pagar. Esta teoría falsa, aunque 
practicada, tiene los inconvenientes de que 
nunca puede comprender los productos nue­
vos de la industria, y por su desigual cali­
ficación está espuesta á las contingencias que 
nacen de la arbitrariedad é ignorancia de los 
que la han de aplicar.

Si el valor de las eo»as estuviese deter-

tudíar mucho, tal vez demasiado , pero trabajaba con 
gusto y era mas diligente por complacerle. Por último, 
trascurrieron los seis meses y el señor Drumond se 
presentó acompañado de un criado con un lio debajo 
del brazo. Desnu iéme de mi traje color de sal y pi­
mienta, y de mi divisa , y púseme unos pantalones y 
chaqueta azul, y con algunas exhortaciones del dómi­
ne. y una afectuosa despedida de la maestra, di el úl­
timo adios á la escuela de beneficencia , y despues de 
una hora me encontré de nuevo bajo los lare.? de la 
bondadosa señora Drumond.

¡Pero cuán distintas fueron las sensaciones que es- 
perímenté entonces á las que oprimieron mi corazón 
la primera vez que entré! Ya no era un pequeño sal­
vaje sin educación y sin ideas propias. Por el contrario 
me hallaba lleno de imaginación y de confianza en mí 
mismo y en mis propias fuerzas, con un entendimiento 
cultivado, y orgulloso por mis triunfos. Habíanse pues­
to en acción los sentimientos mas delicados de mi na­
turaleza, y sentía gratitud, humildad y amor , al paso 
que conocía hasta dónde llegaban mis propias fuerzas. 
En mi físico habia mejorado mucho, y crecido tam­
bién en estatura. Andaba con confianza y soltura, go­
zoso en el mundo, lleno de esperanza en el porvenir y 
afectuosamente dispuesto hacia mis semejantes. Cono­
cía y sentía mis adelantos, el cambio total de mi carác­
ter, y al distinguir la ventana en la que se hallaban 
la señora Drumond y su hija Sara esperando mi regre­
so y reaparición despues de una ausencia de 1res años, 
mis ojos brillaron de satisfacción.

La señora Drumond habia sido prevenida por su es­
poso del cambio verificado en mi person-i, y sin em­
bargo, al entrar en el salon con el sombrero en la ma­
no á saludarla, se quedó mirándome durante uno ó 
dos segundos llena de admiración. Despues me alargó 
la mano que tomé respetuosamente.

—Apenas le hubiera conocido, Santiago; estas hecho 
un hombre, me dijo sonriéndose. Sara se manlenia á 
cierta distancia mirándome con complacencia, pero yo

minado, y no influyesen eh su modificacioíiel 
capricho de la moda, las distancias y los me­
dios de recorrerlas; el principio mas justo de 
las aduanas seria un tanto por ciento sobre 
los valores de las mercancías. Pero lós in­
convenientes que tiene la inspección minu­
ciosa que se requiere, la facilidad |de eludir 
la ley con perjuicio de la moralidad de los 
empleados, de suyo frágiles por el interés 
que les reportan sus fáciles condescenden­
cias, le hacen imposible, y creemos que sei ia 
desde luego perjudicial.

Teniendo pues en cuenta estos inconve­
nientes, y habiendo estudiado los medios,de 
que todo objeto de comercio pague pocóy y 
lo haga con facilidad, hemos creído que de­
bía adoptarse una clasificación beneficiosa á 
las industrias mas adelantadas, partiendo 
del principio, peso y la clase : el peso para 
evitar reconocimientos inútiles, y clase para 
calcular el adeudo. De este modo las cla­
ses pueden reducirse á {cincuenta ó ciento 
con las modificaciones del peso que puede 
recorrer la escala desde una onza hasta una 
toneleda, y comprender perfectamente á to­
da clase de productos de comercio ya sean 
nuevos ya sean conocidos. Ejemplos : una 
una onza de bisutería de oro, ó de pinturas 
finas, ó géneros que tienen un valor equi­
valente al oro por término medio, pueden 
pagar ocho reales por onza ; los de plata y 
sus equivalentes la misma cantidad por libra, 
los de cobre y sus equivalentes veinte reales 
por arroba , y los de fierro y sus equivalen­
tes dos ó tres duros por tonelada. Sobre cada 
uno de estos tipos, que no presentamos mas, 
que como ejemplo», puede establecerse una 
escala minima, media y máxima; con la 
cual se acudiría á las diferencias interme­
dias.

La ocupación de la administración con ar« 
reglo á este sistema, se reduciría á exami­
nar las facturas de los comerciantes, ver la 
clase y peso de las mercancías, y á com­
probarlas en el caso de tener temor de 
fraude ó mala fé. Para esta operación no se 
necesitan grandes conocimientos por parte 
de los empleados, y todo acceso á nuestro 
territorio por costas y fronteras, podia estar 
habilitado y recibir toda clase de mercan­
cías. Verdad es que por este sistema habría 
que aumentar el número de empleados en 
las costas y fronteras, pero aun sobrarían 
de los que cesarían en sus funciones, por la 
desestancacion del tabaco y de la sal, que 
pasaban á ser una simple mercancía , y por 
la diminución considerable que habían de 
sufrir en el caso de quedar establecida la 
única contribución, el encabezamiento de 
los pueblos.

Los cálculos sobre los productos que da­
rían las aduanas establecidas de este modo, 

me adelanté hacía ella, y aceptó con timidez mi manó. 
Al dejarla, la reconocí superiora mí. A mi regreso, ella 
misma conoció que tenia yo un legítimo derecho al 
mando. Algún tiempo se pasó antes que me hablase, y 
mucho mas antes que volviésemos á nuestra intimidad; 
pero cuando lo hizo, no fué ya la niña alentando al 
huérfano desvalido á fuerza de bondad, ó riyéndose de 
sus absurdos, sino para mirarle con respeto y afec­
ción, y para tomar su parecer. Yo habia adquirido el 
poder del conocimiento.

Por los reglamentos de la compañía de barqueros se 
exige, que lodo el que quiera trabajar por su cuenta 
debe servir como aprendiz desde la edad de catorce 
á veinte y un años: es decir, que debe hacer un apren­
dizaje de siete años, y catorce cuando firme los artícu­
los. Este aprendizaje puede pasarse en un buque de 
cualquiera tamaño de los que navegan en el rio, bien 
sea falúa, gabarra, lanchen de pesca, ó bote de mayo- 
re.s dimensiones; y hasta haber cumplido los siete años 
nadie puede trabajar por su cuenta aunque sea en un 
esquife ó en un bote cualquiera. El señor Drumond me 
matriculó á bordo de una de sus propias gabarras, li­
bre de todo gasto, dejándome en libertad para elegir 
cualquiera otro buque que creyese mas apropósitó. 
Mostróme agradecido á su proposición, y fui con él al 
despacho de matrículas á firmar las obligaciones, vién- 
dorae á los catorce años «matriculado eomo aprendiz 
de barquero.»

CJLPITIJS.O VI.
Me recomiendan que aprenda à nadar y tomo tan amiiStoSo con­
sejo.—Vehementes sospechas a bordo de la gabarra, v un miste­

rio del cual hubiera podido sacar uua novela .Mr. Íladeliffe.

—Santiago, el señor es Marables, encargado de la 
gab irra Polly, dijo el señor Drtitnond, que me bahía 
llamado á su despacho á los pocos dias de mi llegada 
á su casa: Mirables, prosiguió mi protector, dirigién­
dose á aquel hombre. Ya le he dicho á Vd. que e.síe 
mocito va destinado de aprendiz á la Polly. Espero 
que Vd. no le perderá de vista, y le tratará con bon-
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y la forma en que habían de hacerse las li­
neas de resguardo en las costas y fronteras, 
así como las. ventajas de este sistema sobre 
cualquiera otro, serán objeto de otros ar­
tículos.

De Jas Rojas litográficas tomamos ¡as si­
guientes noticias:;

«Con motivo de haber demostrado fa Ibe- 
^'ia que los redactores del Clamor Pïîblîco 
últimamente empleados han gravado al Era­
rio en 300,000 rs., dice hoy que su director 
el señor Corradi, se halla resuelto á conser­
varse en una completa y absoluta indepen­
dencia.

, ELgobernadqr^ capitán general de la igla 
de Cuba, con fecha 9 de agosto próximo pa­
sado participa que continúa sin alteración la 
tranquilidad pública en el territorio de su 
mando.

----------—«!—>©«!=—-----------

Nos consta que para el 15 del actual 
principiará á ejercer sus funciones la Guardia 
urbana, que en nada se parecerá á la que 
hasta aquí hemos conocido destinada al pro­
pio objeto. Su traje será sumamente ser^ci- 
Ilo : constará de 275 plazas de á pié, y 25 
de caballería, cuyos jefes natos serán los 
alcaldes constitucionales y el gobernador de 
Madrid. El uniforme es sencillísimo, y tiene 
mucha semejanza con el de los poliçemerit 
de Londres ; consiste en levita azul, abro­
chada con boton blanco liso ; en el cuello á 
un lado las iniciales G. G. yen el otro el nú­
mero ; cinturón con sable ; bastón y som- 
bi ero de castor negro con el escudo de las 
armas de Madrid.

La Epoca en su número de antes de ayer 
inserta y elogia altamente, como es justo, 
un artículo firmado por el general D. Eva­
risto S. Miguel. Le estimariamos se sirviese 
decirnos de dónde lo ha tomado, pues en es - 
ta prueba de amabilidad y deferencia nada 
perdería nuestro reservado colega , y nosotros 
saldríamos de nuestra curiosidad.

Entre otras de las muchas reformas, que 
según refiere La ¿'poca,.trata.de introducir 
el ministro de la Guerra en el ejército, se 
cuenta la de que ao pueda nadie llegar á 
general, sin haber antes dado pruebas de 
capacidad como, coronel , mandando regi­
miento. Si esta buena máxima se hubiese 
observado durante los últimos once años tras­
curridos, no sería tan largo el catálogo con 
que se suelen recrear nuestros ojos en la 
Guia.

Trátase de elevar en el pueblo de Manza­
nares una fuente pública, que ha de hérmo- 

' sear la población, y sobre todo tendrá abun­
dante surtido de buenas' aguas. Para esto se 
abre una suscricion , y hay una comisión 
nombrada , á cuyo frente está el Sr. Duque 
de la Victoria. Nos complacemos en el pro- 

*yecto de hacer ésta obra de utilidad’,' y con­
tribuiremos con nuestro óbolo pára concurrir 
á formar la cantidad que se necesite.

iteraos visto algunas cartas escritas por 
cadetes del colegio de infantería á sus fami­
lias, y por ellas vemos el estado de alarma 
de los alumnos : parece que de resultas de 
las cuatro ó cinco sumarias que en pocos 
dias se han formado, se han estendido entre 
ellos las noticias mas absurdas sobre el por­
venir del colegio, siendo una de ellas, él 
que van á ser espulsados cincuenta cadetes: 
que la suerte decidirá los que han de ser. 
Sin temor de equivocarnos podemos asegu­
rar á las familias de los cadetes para tran­
quilizarlas , que es completamente falso este 
nuevo sistema de castigo, que perjudicaría á 
muchos cadetes, que por su buena conducta

dad. Nada de golpes ni malos tratamientos. Si no se 
porta bien, (Ío cual no espero) avíseme Vd. cuando 
vuelva por aquí.

, -Durante este discurso, estuve observando el aspecto 
de mi futuro jefe. Era alto y bien formado, propenso á 
la cospulencia: sus facciones notablemente buenas, 
aunque los ojos no eran grandes; su boca era muy pe­
queña, y descubría una afable sonrisa en sus lábios al 
contestar. Señor, yo no trato mal ni á los gatos.

—Lo creo, contestó el señor Drumond. Pêro yo quie­
ro que Santiago esté contento, y que Vd. sepa qué pue­
de contar con mi protección, al menos mientras se por­
te como es debido.

—Seremos buenos amigos, séñor, y de ello puedo 
responder á Vd. si no me engaña la fisonomía de este 
jóvén, contestó Marables, alargándome una inmensa 
mano tan ancha como larga,

DespueS de esta introducción, el señor Drumond le 
dió algunas instrucciones y nos dejó:

—yen á ver el buque, muchacho, dijo Marables; ! ; 
le seguí áhordo de la gabarra, que era de las qué té-- 
nian.un mástil que baja y sube según el caso lo reJ 
-^“®fh- ^®^ ^® regular, navegaba arriba y abajo hastaí 
el Norte, estendiendo algunas veces’sus viajes mas; 
vííá, pero esto solo en los meses de verano. Tenia una 
gran cámara por la parte de popa, y un caramanchón, 
en la proa. La cámara estaba cerrada y no pude exa­
minarla.

—Esa es tu habitación, dijo Marables, señalando ; 
hacia la proa; está destinada para tí sol®. Mi compa- - 
ñero y yo dormimos en la popa.

—¿Luego tiene Vd. otro compañero?
—Sí, Santiago, le tengo, me contestó; y luego dijo 

entre dientes: Ojalá no lo tuviese. Yo hubiera querido ’ 
que estuviésemos los dos solos en la gabarra, Santi.ago; 
ó que no hubieras sido destinado á ella, continuó con 
gravedad. Esto hubiera sido mejor, mucho mejor. Y ; 

y aplicación llegarán ,á se.v muy buenos ofi­
ciales , mientras quedarián impunes ¡asfal­
tas de otros que pudieran ser indignos de 
vestir el honroso uniforme'militar. Aconseja­
mos al señor director del arma mucho tacto 
en está clase de castigos, en qiie pueden ver­
se envueltos jóvenes próximos á concluir su 
carrera, y que tanto ellos como sus familias 
confiados en su buen comportamiento, espe­
ran tranquilos el fin de sus estudios, para re­
coger el fruto de su aplicación. Nada mas 
justo que el castigo siga á la falta, y sin 
consideración de ninguna especie ; pero de­
seamos se castigue con todo rigor al (fue ver­
daderamente falte, como el único medio de 
contener al malo, y de inspirar confianza al 
bueno.

Nos consta los buenos deseos del digno dr- 
rector de infantería, por el arma que tiene á 
su cargo; y siendo una parte muy principé 
de ella el colegio donde se educan los jó­
venes, que algún dia la mandarán, no duda­
mos que se ocupe en los medios de hacer in­
necesarias tantas sumarias , que no favore­
cen nada el buen nombre del colegio.

PARTE OFiCÍAL.

MINISTERIO DE L.4 GUERRA,

Expo'sicion a S. M.

SEÑORA ; Desde que el Consejo Real fué creado en 
virtud de la ley de 6 dé julio de i84 5, la sección de 
Guerra del nrismo fué la que ss ocupó ¿e dar su dictá- 
men al gobierno de V. M. acerca de ios asunto^ de in­
terés del ramo'inilitar, que requerían un maduro ,eiá- 
men; de la manera qué hasta aquella época lo habían 
venido haciendo desde 1836, la Junta general de ins­
pectores primero, y despues la consultiva de Guerra. 
La reciente supresión del espresadó cuerpo ha dejado 
un vacío que llenar ; y siendo cada vez mas indispen­
sable, que en las medidas que han de adoptarse para 
determinar la planta y organización del ejército en to­
dos sus estremos', para fijar el régimen que debe re­
gularizar los servicios concernientes al mismo, asi co­
mo para adoptar otras muchas determinaciones de in- 
térés individual, se proceda con la conveniente reu­
nion de datos y la prévia instrucción que reclama el 
mejor acierto, he creído deber proponer á V. M. el 
restablecimiento de la citada Junta consultiva de Guer­
ra en los términos qué ya existió ántes de ahora , por 
considerar que esta es la institución (fue mejor se pres­
ta á llenar dichas miras con el menor gravamen del 
Erario. Al efecto tengo el honor de someter á la .supe­
rior aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de­
creto.

Madrid 5 (le setiembre de Í8o4.—Señora.—A los 
R. P. de V. M.—Leopoldo O’Donnell.

BEAL DECBETO.

En atención á las razones que me ha espucsto mi 
Ministro de la guerra, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de ministros, vengo en decretar lo si­
guiente :

Artículo 1.® Se crea una Junta consultiva de Guer­
ra, compuesta de un determinado número de Genera­
les nombrados á propuesta de- mi ministro de la Guer­
ra, de entre los que de las clases de tenientes Gene­
rales ó mariscales de campo oslen de cuartel, los cua­
les, ademas del haber propio de esta situación, dis­
frutarán el sobresueldo de o,000. rs. anuales los pri­
meros y.6,0(10 los segundos. La presidencia dé esta 
Jupta .recaerá en el general que Yo nombre en la pro­
pia forma , y que reuna las especiales circunstancía- 

■ qué requiere tan importante carg'o. ’
Art. 2.® Se considerarán-como individuos natos de 

esta Junta, los.directorcs. é inspectores .generales.xle 
todas las armas e institutos del '.ejército y el iutenden - 
te general militar, para que en éstrr cónécptó jiuidan 
concurrir individualmente á las deliberaciones dó la 
misma, cuando se trate en ellas de, negocios,generales 
de Su respectivo ramo, ó siempre que separados ó en 
conjunto juzgue conveniente convocarlos dicha Junta; 
y en uno y otro,caso tendrán voto en las decisiones 
que se tomen.

Art. 3.° Será de su competénciá':
Primero.- Dar su dictámen en lodos los proyectos 

que tengan por objeto variar la .planta y organización 
de las armas é institutos dcíejcrcito, y en el ¿egiraen 
que haya de adoptarse para los servicios de vestuario^ 
equipo y armamento.

Segundo. Entender, en la forma que estaba pre­
venida por órdenes vigentes, respecto á la sección de 
Guerra del Consejo real, en la clasificación de los jefes 
y capitanes del ejército, para fijar.su opcion y el orden 
y alternativa en .los ascensos, á cuyo efecto le pasarán 
los directores é inspectores generales respectivos las 
clasificaciones hechas por los misinos y las propuestas 
que correspondan al turno, de e'eccion , para que con 
su dictámen séañ dirigidas al ministerio de la Guerra.

Tercero. Decidir, exponiendo su parecer ál go­
bierno , las dudas y reclamaciones que ocurran sobre 
derecho á. empleos, grados ó cruces, debidos á medidas 
ó gracias générales; y también sobre la antigüedad en 
todas las clases y casos en que esta haya de dar dere­
cho á preferencia para el ascenso inmediato.

Cuarto. Y emitir su dictámen sobre todos los nego- 

empezó á andar hácia popa, hablando en voz baja y 
dirigiendo inquietas miradas hácia cubierta.

—¿Es muy grande Vuestra cárriara? pregunté, yo 
cuando volvía.

—Sí, bastante grande: pero ahora no te la puedo en^ 
séñaf; el otro tiené la llave.

—¿Quién, el otro dependiente de.Vd'.?
—Sí, repuso Marables prontamente. Estaba pensan­

do, Santiago, que sería mejor que cstubieras en tierra 
hasta que nos hágamos á la vela, pues ahora nada tie­
nes que hacer aquí.

A esto nada contesté; fui á bordo varias veces du­
rante los quince dias que permaneció anclada la barca, 
y no tardé en familiarizarme con Marable. Encontré 
en él una bondad y una deferencia que me conquista­
ron, y me era en estreino sensible verle con frecuen­
cia entregado á una profunda melancolía. Lo que mas. 
me admiró, filé el hallar duránle lo.s quince dias cerra- .< 
da la cámara, V que Marables no tuviese, la llave; me ' 
pareció incoihprerisíbl.e que, el patrón .del buque, con- 
‘sintiese en tener çërwÎla sil propia cámara,'.y que de­
jase la llave á un ihférjóf suyo. .

Un dia fui ñuiy térápráho á bordo, ^. encQutiic, ^' cá- ; 
triara abiértá de par eñ'par, j al djro sugéto, fie quiep;; 
Marables me habiáflábládo, paseando con cí arriba, y i 
abajo sobro cubierta. La figura lic. aquel era buena,' 
bástante alto y al parecer activó; Xcndria.iinqs. treinta 
añós,.y su fisonoiriía reyelába la .désfach.atez‘contras-' 
tada con una mirada furtiva. Llevaba úna. especie de 
blusa azul, y unos calzones'mas finos que por lo co- 
iriun usan los de su clase. ;

—Este es el mozo que ha sido deslinado á la gabar­
ra, dijo Marables. Santiago, este es Fleming,.

—Según eso, mocito, te vas á hacer á la vela eon 
nosotros, dijo Fleming, lanzando sobre mí una. mirada 
c.scrutadora. Me párecé que tu camarele será mejor 
que tu compañía. Sin embargo, si quieres tener abier­
tos los ojos, te aconsejo que tengas cerrada la boca. 

cios de interés general ó particular, en que el ministro 
de la Guerra crea conveniente pedirlo.

Art. 4.®Y. Para la preparación; y despacho de los ne­
gocios tendrá una secretaría coropucsta de un secreta­
rio de la clase de brigadier, que sobre el sueldo que le 
corresponde en cuartel disfrutará la gratificación de 
'10,000 rs. anuales, y del número de jefes û oficiales 
mas indispensables con el haber de sus respectivos 
empleos en comisión activa del servició.

Art. 5.® ínterin el reducido gasto que el sosteni­
miento de esta Junta ha de causar, se incluye oportu- 

..naraente en el^presupuesto del año próximo venidero, 
el que devengue hasta fin del presente se cubrirá 
por el capítulo de comisiones extraordinarias de) ser­
vicio.

Art. 6.® Mi ministro de la Guerra quedaencavgadt» 
de expedir las órdenes é instrucciones necesarias para 
el cumplimiento del présente decreto. ¿ -

Dado hn palacio á cinco de setiembre de jn.ü 
ochocientos cincuenta y cuatro..—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo 
O'Donnell.

Con arreglo á lo determinado en el anterior Real 
-.-ÉSfXfí^»..-1? ..R^iá?. ..{Q.vPí:...*Sa) bit ió.í^id-ó. .á„ b LéP hoípbya r 
.présidente dé ía Junta cónsuítivá de guerra al capitán 
general de ejército D. Manuel de, la Concha, marqués 

jdekDuero; voeaics á los tenientes générales lY JiiaP 
Antonio Aldama, D. Valentín Ferraz, D. Francisco de 
Pau'a Alcalá y D. Miguel López Baños, y á los maris­
cales de campo D. Isidoro de Hoyos, D. AGcento de 
Castro, p. Francisco Ocaña y D. Manuel Arizcun, y 
secretario al brigadier D. Aíariano Perez de los Cobosi

KEAL DECRETO.

Tomando en consideración la conveniencia de que 
el mando superior y dirección del cuerpo de Sanidad 
militar sc_ ejerza, por. persona que se halle dotada-de 
los conocimientos facultativos, práctica y demás cir­
cunstancias necesarias para .el mejor acierto en el ser­
vició'sanitario del ejército, vengo en decretar lo si­
guiente.: . , ■

Art. 1.® Quedan derogados lós artículos l.”y l0 
del¥eglaraento del Cuerpo de Sanidad militar de 5 dé 
abril de 1833. . . . '

Art/á'®- La dirección general de dicho Cuerpo re­
caerá .en uno.de losgefes superiores del mismo que yo. - 
tenga á bien noiribrar, con íaá mismas facultades, pre- 
roga ivas y ventajas que el rcglarnento señála.

Art. 5.® Atendiendo á los méritos, servicios-y.de- ■ 
más circunstancias qué concurren en el m'spéctor mé­
dico del cuerpo de Sanidad militar D.-Manuel’Codor— 
niu y Ferreras, vengo en nombrarle director general 
del mismo cuerpo. . ■

Dado en Palacio á cinco de setiembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado.de la Real 
mano.—El ministro de la Guerra, Leopoldo Ó'Ditnnellr'

Reales órdenes.
La Reina (Q. D. G.) se h-a servido mandar que »e 

lleve á efecto la concesión de la cruz de Sari Fernando 
de primera.clase, hecha por el Regente del i^íno en 
virtud de propuesta del cápilan general de Castilla la 
Nueva á los milicianos nacionales de;Madrid, y según • 
sus respectivas clases, que se hallaron sobre las. armas 
desde, el 11 al 25 de julio de 1843,' airibús inclusive. 
En su consecuencia, y deseando S. M- que esta-bono-> 
rífica recompensa recaiga solo en los que legítiina- 
tnenle tengan derecho ácila, sé ha servido resolver lo 
siguiente ; „

Primero. Que V. E.,i^por la feliz'’circunstancia dé ' 
ser el mismo capitán general que lo era en dicha épo­
ca, y que como tal hizo la mencionada propuesta,.nom­
bre é instituya una junta compuesta de los comandan­
tes de batallones, escuadrones y brigadas jic arti- : 
Hería que entonces ejercían dichos mandos , con tal 
que pertenezcan en la actualidad á la Milicia nacional, 
aunque sea en distinta clase ó categoría.

Segundo. Que esta junta proceda inmediatamente 
y bajo su mas estrecha responsabilidad á calificar el 
derecho respectivo’de los que sean acreedores á aque­
lla condecoración, con el auxilio de los datos qué'Su­
ministre la comisión de Milicia Nacional de este ayun­
tamiento, por los libros del personal que habrá abiertos 
en aquella corporación pertenecientes a la referida 
época; lomando .además cuantos informes verbales ó 
por escrito juzgue necesarios para laínayor seguridad 
en la calificación,,sin que por, ningún pre test,o ni con- 
cendéheia se incluyan en las rclációnes oíros indi­
viduos que los que fuesen plazas efectivas con alta del 
áyuntaraicuto, en aquellos cuerpos,, pues qu.ç el rigo­
rismo en está párle satisfará mas el derecho de los le­
gítimamente compreudidqs en esta concesiom

Tercero. Qué’ la junta bien asegurada de los que 
deben ser agraciados, procederá á la formación dé las 
listas por bataüones, escuadrones, y brigadas, con es­
pecificación de lós nombres, apéíiidos, clase y compa­
ñía; y con el vislo bneno de V. E. se remitirán á este 
ministerio pára proceder seguidamente á la cspedicion 
de las correspondientes reales cédulas.

Cuarto. Que cualquiera reclamación que se necesi­
te sobre la inserción ó supresión en las referidas listas, 
se dirija informada por V. E. á este ministerio para la 
resolución conveniente; bajo el concepto que no po­
drán tener curso si carecen de estos requisitos.

Al confiar el gobierno de S. M. á V. E. la prepa­
ración de esta medida, tiene .la seguridaildc que 'V. E., 
con el celo y lino qúc le distingue , proéurará la ma­
yor escrupulosidad en el cumplimiento de lo dispues­
to en los artículos precedentes , á tic de que solo re­
caiga gracia en aquellos individuos que puedan osten­
tar dignamente en sus pechos la distinguida condeco­
ración con que se honran-los valientes.

De órden de S. M. lo digo á V. E. para su cumpli­
miento. Dios guarde á V. E. muchos añós.—Madrid 6 
dé setiembre de 1834.—O'Donnell.—Sr. capean ge­
neral de Casti.la la Nueva. ... ■

Teniendo la Reina (Q. D. G.) en consideración que 
á la circunstancia de haber recibido diversas situacio­
nes y destinos los individuos de que sé compone la

Cuando no me gusta la compañía de alguno, íc hecho 
de.cabeza al agua; con q«e amiguito, ojo al Cristo.

No muy .satisfechos con semejante jntroduceionj le 
contesté. Yo creía que Marables era el patron de la 
gabarra, y que solo de él tenia que recibir órdenes.

—¿De veras lo creiste así? repuso Fleming, con una 
sonrisa sarcástica. Dime, ¿y tú sabes'nadar?

—No, contesté yo, pero quisiera saber.
—Pues entonces toma mi consejo, aprende á nadar 

cuanto antes, pues tengo un pensamiento de que feb 
dia menos pensado te cojo del cogote y te envío á-bus­
car á tu padre.

—¡Fleming!. Fleming! ¡Por Dios! dijo Macabíes que 
había estado tirándole de la manga. Se chancea, San­
tiago, prosiguió Marables al ver que yo me dirigía ha­
cia la orilla saltando por encima de las lanchas inme­
diatas, indignado al oir menfár ía muerte de mi padre.

—Bien, repuso volviendo. Pero por si me arrojan al 
rio, justo es que prevenga al señor Drumond para que, 
'si desaparezco, sepa mi parádero.

—¡Bah! ¡Tonterías! dijo Fleming inmediatamente 
•’cambiando'de tonO'y di.fígicridóse hácia donde yo esLa- 
'ba feula barca ihiñédiata. Vengan esos cinco, mocitp; 
solo he querido probarte. Ven, dainc esa mano.;. he-que- 
ridó gastar Una broma coiitigo.

Tomé .la mano ofrecida y dcsqmharcamos. No obs- 
larilc, pensé yo, bueno será aprender á, nadar por si 
acaso no habla de brema. Y aq.uei misipo .dia lomé lu 
primera lección, y mediante la práctica- adquirí muy 
pronto aquel arte necesario.
. A no.haber sido porla araenazade Fleming, proba­
blemente no hubiera pensado cuello; pero ocurrióme 
que podia caer aun cuando no fuese arrojado al agua, 
y que rio me perjudicaría el.saber nadar.
, La, víspera de hacerse la gabarra á la vela para 
Sherues coa un cargamento de ladrillo, fui á visitar á 
mi antiguo maestro, dómine Dobiensis.

junta .de,Q^eu^nzas, en términos de hallarse parali­
zados los trabajos que aun quedan por revisar dé esta 
importante 15bfa, se une la de que por Real decreto de 
esta fecha se.crea ía junta, consultiva de Guerra, que,, 
entre rás atribuciones qu^se le confieren, puede llenar 
también de una manera eompélenle y mas asidua la 
misión de qui’'aquella sé hallaba encargada , conci­
llándose además por este'medio alguna economía en los : 
gastos, aunqua cortos, que la permanencia de ambas ’ 
corporaciones habría de producir, ha tenido á bien re-’ 
solver S. M-.:.<. . .

Primero. -Que quede suprimida lá junta anlferior'-^ 
mente creada para la redacción de un proyecto de 
nuevas Ordenanzas generales del ejército ; y que los 
generales, brigadieres y demás individuos de que se 
compone, que no obtengan á la vez otro cargo ó des- 
tipo, pasen á la situación de cuartel ó reemplazo que 
les corresponda por su clase.

-Segundo. Que la Junta consultiva de guerra, crea­
da por Real decreto de esta fecha, se encargue del 
exámen y redacción de la parte de dichas Ordenanzas 
que se halle aun pendiente, pasándose á la misma to­
dos los trabajos que existan relativos al particular.

De Real órden-Jo digo A -V. ■E;'P’aYtr’'5a"'írit?!ígl'ííCÍá’ 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 3 de setiembre de 1834.—O'Donnell — 
Sr. Capitan general de ejército D. Evaristo San Miguel.

Dado en palacjo á sqis de ■sétiembre de'mil ochócien- 
Tos cincuenta y cuatro.—É'stá rubricado de la real ma­
no.—El ministro de la Gobernacióu , Francisco Santa 
Cruz. , .,

MINÎSTERÏÔ DÉ ESTADO.

ESPIIÍ¡Tg’»E_U. ?I^T
7>ri Jóe/'M se ocupa'(¡e-loAnólnójóS qne po- 

,drán poner en planta los hombres deJa^itiiacion 
caída, y de los medios deque el Gobierno puede 
disponer para hacer ilusorios aquellos. No se 
necesita para aniquilarlos, dice, ni la arbitrarie­
dad ni el terrorismo de las pasadas administra­
ciones. Basta estudiar las causas que las derro­
caron, basta poner de manifiesto sus inicuas 
tramas, baste por último, romper decidida y 
francamente con las tradiciones de inmoralidad 
y de ilegalidad que nos legaron. Hé aqui jalg.unos 
de" los 'pírrafos' 'Tnas' noT^lér^’^eTarlículo de 

- 8 í(Gb¿^^ñteSÍ^% ^®A?»s?|i,a y se 

organiza: pero vosotros, elevados sobre^^vés 
de la “ revoIucTpnT'rsTú*íÍ“feTésÍíH6r^ to3a la 
fuerza que es menester para aniquilarla desen­
mascarándola, para evitar que abandone el fan­
go en que SÇ; arrQslr.a, .píira no permitirleInvadir 
de nueyó las regiones déla .taz ; ya qué el pueblo 

. arrojó, potente al Luzbel de lá tiranía ÿ’la cór- 
rupciqn dej^ paçai,sû,- de^^^^ supremo, - séd 
vósofrós el poder providencial que le mantenga 
eternamente, aherrojado en el iafierfio de su im­
potencia y abyección. ' '

Añadid al feliz concurso de circunstancias 
que hoy; uSf 'rodean , 'el- eficaz coifcurso de un 
ilustrado'patriólismo: agregad á la voluntad del 
Pueblo .e^pañp) el jicso.dcQi^vo .deGuja- vótuotad 
'energicá en defensa de los reciepjiC^^qjUi^l^os 
;;derechoS; j nó os‘ adü fmaís bóbré lós íayrefes^que 
intenta-marchitar el líáliJodtifécto -de íá traiénon, 
que corroqr pretende.-,el m^lo gusano deúnno- 
bles ambiciones ! So^o aMserqls diguqs.dç pes— 
trá elevada misión, áolo asi' corresponderéis á las 
generosas esperanzas de imáTiációñ m^nániñia,. 
y una vez unánime os aclamará cual a salvado­
res y padres, ...... . ’

Sed justos, enérgicos y'populares; y cqando 
os hayais mostrado talfiSj-^en ’'verdad ós ío de- 

, cimos,—-los hombres de la reaccïon se agitarán 
en derredor del árbol sagrado,, cuyqs/rnlos, son 
ía abúridaricia y la paz, no menos, impercepti­
bles, lio menos impotentes que él miserable hor­
miguero que se- agita . al piCf dél obelisco’ que 
desáfiíi .tempestades y siglos, .y. euyo -deslinoi es 
lá oscuridad y y lá natía.» . .....

Las 'Nbvedâdes ÿC ôedpüû de ciertos sinto- 
m.ás que dice.-vieno observando 'eri álgúnos ■ pe- 
riqdicoS;.des.de7eL;t3^ de- agosto / síntomas que; aun 
lè parece’ deniasiadp .suíi^ye íj^ Talificacion, .de 
Téééiohanbs. Lí periódico 'de qué íios opupamos 
cree í¡ue: éhorigen-de ésos sintômas-És él dáT al 
mojin de It^ ¿Basilios mas importancia- <1(8¡a -que 
tiene, pero que no¿,eslando aun averiguado-quién 
leVálilS la Ííáñderá de ese día, es men^ua fi jm- 
prudcnciá'el- refro'Céder ante un enéinígo v'énci- 
dq. Por fmtúña;estos .síntomas ni<pasan- ni pueden 
PR®M<w tales, /,lá .reacción, aunque-iempl»<lay 
léñtá y es' imposible^ asi como lo es^ laijibieR.un 
desbordámi'éóióMéáordeiTadb' ÿ'ruínos’d.'' ’ ' 

> ;«yueb’án pues en-sí los-hombres' doía répre— 
. ^Í9'b,,y 8ose d^(^\-\)fpçAy^p\^^^
mores. Si obran dq. buenáfÓJ .sÀSAA,àçXuaJ con- 
düetá es cob eféfiio 'exagefa-cáóú de los ppligros 

■.(ige pudimos correr, ’úñestpaí'razones h'án dfe- 
;bid.p.convencerlos de, que no tan-solo nó-coiisi- 
¿guen el objeto q.u.e se, proponen, ,sino¡ que çon- 

■ iigúen íind'eñTeFá'meñí'é contrario: ,y si obren de 
: mala fé ; si es que xion suâ alharacas terrcíríficas 
se proponen un fin que se comprende, aunque 
^‘^.?® ^^‘y'L pPlP“pe§.l®^ espera Ra,sokmnc y san- 
grictitó desengañó, porque el pais, como hemos 
dicho yá’, si bien'no quiere pasar de ciérto lími­
te, tampoco retrocede tan siquiera una linea del 
píijño .qn que hoy está. Pára los hombres que 
abrigan ideas de cierto género, nada niá& fácil 
que avanzar ó retroceder; para eso justamente 
se ha inventado ese género de ideas, para él lira 
y líftajá que lan^buenos resultados’produce; pero 
los pueblos ven la cuestión .de jjna manera .muy 
distinta. Pór mUy libérales que sean íps pueblo^, 
(y el español lo es de lósinás, cdSámné|'abÍ&’4úo 
gqstan de hacer á menudo revolucioiiès-y pro- 
nunciamientos. que, los, ..conmueven; y .debilitan 
hasta'¡ó sunio. Y donde hoy se abra^una ^uerja 
á'la Teacción,' téngase "por'seguro ffié ’se álírái 
md á otra^rcvolucidn. Los^ueblós y lUS p’c'rso^Us 
sensatas lo seuliria»,_;,porque jw les/jp.Quviené; 
¿les’ cónvíene'alos visionarios áquieiies.alii- 
dimos?» ■ ■ r V

podrás ser niáñaiiaqsi eres diligente, si temes á D’.os y 
te portas hien? 'Quiero citarte «Iguriós ejemplos para 
estimularle en tu carrera.

Entonces el dómine.trajo á colación-cuarenta ó-cin­
cuenta éjemplos;de laUfiitoria, fen ílos 'que algunos 
hgîûhrés han sido eièvadol^ de'lde la riada- á íosYnas 
altos pucslps y considemciones ; pero aunque yo los 
escuóhaba coii atgnciou , e.L Jeelor no senlicA.^oba- 
blcnú-irtc/qúe omita el cáJálógb 'Mfel dómine.’ Al‘con­
cluir mç.djô mr:^^eslaM.ejitq.ila¿ÍHo ,■ ¿ps-JOeiteres del 
hombre, y su bendición. La maestra añadió á estas dá­
divas un buen pfedazo dé toió ii T,.„,.. ¿ casa del 
señor Drumond, tanto los preceptos del dómine, cuanto 
la considerable adición de la iñaesira, habían sido bien 
digeridos.'’ ; ' . ' ;<Lf

Seririii las' seis -de lá rrt’añana siguienía, puandó^ tot 
vánlamo5;cl áncja, :con iin tiempo deliciosoque Bacía 
rialzat lá prfesfenciá dél sol -que empezaba á asomarse 
pQr e,nçim.a de }q^.ár,bft¡es, rdejando.á,sus,ptos-unri ver- 
cíe gKomb^a que .seryia, dé lecho á ja inmensR.rauUitud 

.oepani^s q.u.e,.cqmo otros,.tanlostbrazos cie gigante jb^ 
jahañ cíe. lo; ;u’buitos qng. ,se hallap, en- .lasr orillas •; y 
latompara.dei dia.dév.c.aj:naridp un torróte fie luz so^- 
bre pl rnanso y apíteible..Tániesis,.

. ,Eb. rocio.qae. habto c-údo durante la.noche.tachoiEi* 
.¿a los costados de hi, gah^frá que brillaban como ras- 
,tr.os d.e diamantes: U;nifebla-;habia desaparecida ,úes- 
c.epto en la caíripiña m dend&'Páfciaimeatecocaltaba el 
pAsaje: botes eargadós cíúnTos -prodactos de’Jas.’huér- 

Aas inmediatas se apresuraban .á aprovcoharse-.de Ja ma*- 
rea para proveer á Ja metrópoli; el humo de las -chi­
meneas ascendía en una línea perpendicular hacía los 

.cielos; y los gorgeos délos pájaros que cantaban en los 
,árbotos.y se oian á lo lejos, complelabau el entadr-o-de 
animación y la cordial alegría con que inauguré tni 
aprendizaje.

{Se cóntinuará.)

REAL DECRETO.

Tomando en consideración los distinguidos servicios 
que los gobernadores civiles de las provincias de Bar­
celona y Alicant D. Paseual Madoz y D. Trino Gon­
zalez Quijano han prestado con motivo de la epid.emia 
que aflige á iospueblos de la costa en su demarcación, 
vengo en concederles la gran cruz de la Real órden 
de.Isabel la Católica.

Dado en Palacio á cinco de setiembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—Está rúbricado de !a Real 
mano.—Refrendado.—El ministro de Estado,i Joaquin 
Francisco'Pacheco.

El gobernador capitán general ; de la isla dó Cuba, ' 
con fecha 9 de agosto próxím'o pasado , participa que : 
continúa sin alteracion la tranquilidad públicá en el 

, férritorio de su mando.
----—--------

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

ESROSICION A S. M. "

^_.Scñora.: El Último .alzamiento nacional tuvo por ob­
jeto derrocar un ministerio cuya marcha condenaba la 
opinion pública ; y como en otras ocasiones, se forma- 
’’í?h®B í?s provincias, y aun en algunos pueblos, jun­
tas dé salvación que reasumieron el ejercicio de tqdos 
los poderes en mayor ó menor escala. Consecuencia 
necesaria de esta situación, había de ser el cambio del 
personal dé Ibs cncvpói municipales, puesto que en su.

(-.brpp.ÇjffXçiqn, y,.principalmente en; el nombramiento 
dé alcaldes, había influido tanto el.sisteiq.a poUtico-dcE 
;’bísmo;uBfrifsIério;Thas para ' veriSdar tat feforiria no 
pbservarpu las jupias ninguna regUTij^ ycórrstanle. 

i üriá.s fesfablccieron los ayuntamientos .dé 1813; otras 
decretaron una nueva elección, y no pocas nombraron 
para el desempeño de_tan delicados cargos á las per­
sonas que inspiraban Was confianza cu los iñóhicntos

.-ii^TThSTO- Afortunadamente ya- pasó este , y un go- 
bifelrio, producto del'alzamiento , dirige hoy las^ricn- 
das. del Estade-. AhÓr.t, pues, como Se ha hccbxybtras 
veces, es preciso regularizar la administración . muni­
cipal que afecta graridcmentc á los íutereses de ía ge­
neralidad de los españoles, y sin la cual es de lodo 
púnto imposible devolver á íos pueblos la tranquilidad 
y el órden que tienen derecho á rec am.ar.

El ministro que suscribe ha examidado con delcni- 
micnto las infiíritas peticiones que se han. dirigido 
á y. M. sobre-tan grave asunto, y ha meditado^pro- 
fundamcrife respecto de la medida que seria, .couve-‘ 
Diente adoptar ;• y aunque todas ofrecen álguriás difi­
cultades, considera que p.oc’ahora' pudieran.remediarse 
los males que han dado motivo á dichas rçclaîriicio- 
ne.s.si y. M. se digna.ópntbar el siguierite prbyecto 
de decreto que tiene la honra de proponerlo, d.é acuer-

■ do coWiéií'Cóñsfejo de ministrós.
Madrid; 6. -de ^setiembre .-ele: J8'3A. .-r-Señora.-G-A 

L. K; P. de y. M.^^—Francisco Santa Cruz.
' r'Éal decreto.

; A propuesta déï ministro dc‘Tl Gobernación, .y de 
acuerdo, con el consejo dé ministros j Arengó eri decre­
tar lo siguiente :

Artículo t? Se'prófeedérá ala renovación total de 
lo.s ayuntamientos .según-lós .decretos de las Córtes 
restáblécidos por las constituyentes en 29 de noviem­
bre y 27 de diciembre deT8S<T,’ y declaraciones poste­
riores que e.staban vigentes.,al publicarse e¡ real de­
creto de nOue diéiembre de 1843.

Art. 2.0 La elección tendrá Jugar en ios domin­
gos 24 del corriente y 1.« de octubre próximo, y los 
electos tornarán posesión do sus-cargos el 'día siguien­
te 2 del mismo mes. .

■ Art. 3.08 Continuarán sin renovarse los ayunta­
mientos elegidos, de orden do las juntas de las provin­
cia» o de bis diputaciones provinciales ,con arreglo á 
cualquiera de las leyes sobre organización de los mis­
mos..

Art. yo Continuarán igualmente los que estaban 
,®b -jô^cicio-jen Tin de mayo de I843 donde hayan sido 
restablecidos por dichas corporaciones, cubriéndose 
las vacantes que en ellos résulten por él 'método que 
se dispone en eUart.-1.0 :

• - ■ Art.' 5.0 Todos los ayuntamientos yol verán á reno­
varse en su totalidad para -eLaño de 1833'; hacícñdosé 
las elecciones en el ujes de diciembre del presente por 
el áistema establecido en las leyes'citadas en el art. l.o 
si las Cortos,, á.las. que se dará cuenta de esta disposi­
ción provisional, 'rió rfesuelveñ otra cosa.

—Salve piíes, esclamó el anciano, que se hallaba en 
el estudio. En verdad, Santiago, que lio'bódias vénirí 
eii mejor ocasión. Nada tengo ahora'qü'e hacer y te’ 
daré lección. Siéntate, hijo mió. ■

El dómine-abrió la Eneida dé Virgilio, y empezó in- 
mcdiatamenle; Fui bastante'afortunado'para hacerle; 
mi traducción de répent'e; ÿ al cerjAr el libro, to dije 
que había ido á despedirme de él, pues á la. siguiente 
mañana íbamos á hacerriós a lá vela

■ Jacobo, me dijo. Te has''aprovechado Jbieu. tic mis 
■lecciones ; ahora toma eri consideración 'ej .copséjo-que 
voy á- darte. Muchoihay que te dirán que tus coiio- 
cimientos de nada sirven ¿porque de qué gtilídad po­
drá ser para un'muchathó á bordo de un buque saber 
el latín ? Otros creerán que he hecho mal en ense­
ñarte, porque tus conocimientos pueden.eiivancccrte— 
nihil exactius eruditius que est—ó. disgustarte cou tu 
situación' en el mundo. Asi sucede ‘mu.cha^jeccs, lo; 
confieso, pero es porque la educación no es taii;ge- 
neralcomo debía sc'r. Si lo fuera, la superioridad ad­
quirida ó no adquirida por mediO; de,, la educación,, 
desaparecería, y" lá nación séria no, solo mas sábia, 
'sino más ’feliz. Entonces Sq discurriría con mas aetor- J 
to, no se |condénarián las medjdas de los.gqbernan- 
les, medidas qué áhora no comprende, y, no se de-i 
jaría llevar por ’él vanó el morco y la ignorancia dej 
los descontentos.- Pero’rio estamos para, digresiones, 
pues- el tiempo es- ebrio ^, Santiago; me parece quq im ' 
te corromperás por tus conocimientos ; .peco ten en ; 
cuenta que nó'débes ostentarlos,, pues esto se coiir-' 
vertiría en vanidad , y lá vanidad se atraería enemi­
gos. Cultívate á li mismo cuanto puedas, pero en de­
bida sazón; los deberes hácia tu principal deben ser ' 
primero atendidos, ¡-ero guarda cuanto tienes y .-au- 
•mnea-tb-cáffdal sícmóré 'que puedas. Considéralo como 
un ■tesoro ocultó que podrás ernplear despues ventajo- 
sámente; Ahora, es verdad,' Santiago, no- eres mas 
-que un aprendiz de barquero, pero ¿quién sabe lo que



LIS CORTES, VIERNES 8 DE SETIEMBRE DE 1854.

ÈfTi'i'b'ùno íaméhtá àîguùos'actos del go­
bierno, recueWa^éfàéscoiit'énïÔ. que p^pdiijcróü 
la limitación que . nô;adiûita54î ’̂^^^*i '^dbrc: la 
soberanía, apuntada .eú el.decreto de-convoca-^ 
toria y la marcha-de^ doná-María Glicina, ÿ clèe. 
que el pais quedará absorto al sa'bçr/qûé el go­
bierno protegía; lafugace flos oiipistros caídos, 
con una mano.al que, cmr-U -otra ÿr-mâhtj el de­
creto de prisión contra el marqués de Albaida. 
Despues de cen^rrár ésta''iWdída dice:

«Sepan algunos de los señQ.r.es.painisírQS^qije 
si hay alguien. que. les estimulé .ejv ^seîÇ^inô, ■ 
no será segurámenle por.el. aptocio^ que deg mé-í 
rezca,'siqq pm’q^ einaqcip^rlos cqipjíléí'amebfe 
de su 'jjáiHldoy y’'bdsóirós ïfiïé“ fi'd *^"scníiós de’ lés 
que cejan á la pFÍ^er-a-diSc«ltad, tampoco se­
remos los últimos en pedir que se exija la res­
ponsabilidad alOS'aétifádé's' cOnsejërOS boi^ áqíds- 
nada conformas’^l ippyhnienlo dejulji^., E^etóqs, 
de los principios , ' no distingujjpps.^as ^ 
que faltan á lo que ecstir gíauides sacríbüibs- de 
hombres y diniePúP;''f- --^ '■’■‘ d ’

»Desearíamg^í, gu^ ’^uestrbA, Çdjfig^s ^tié* .la 
prensa se sirvieran mmúfestar sii opiniou eü: este 
asunto, aunque en nuestra demanda nos quedá­
ramos conapHtfamon ü:solqs ;<'pues>jG4’eómos mèïc— 
co alg^njia ateftcioy lo que sirve, de .objeto al pre- 

.,5X4iUuu:ucúlóff£j' ... ; ___f :
.^■l,€lamor. ;p.úAlia() úe^p\íes‘dQ anunciar que 

están ya t'éfminadafS Mas listas' electorales reco­
mienda que estas sean examinadas con deteni­
miento por fodas láFpefsónas qúé hayan dere- 
cho,,^.Snnde que sean,lobinas completas y ver- 

-•dadeiias-posible. — —•
«Y no 'aconsejamos, dice, 'que se esdina sis-' 

temáticamente y por medios yúolerifoáuá’íos se­
cuaces d^^an Luis y Bravo Múi^lói '.Estó que­
da para los hombres que nd.tieneu; fé; en susi 
principios, y qué tenw^-ila discusión,/no para 
nosotros que abrigamqs .creencias ju-bfiiúdas, y 
pedimos la libertad y !ú amplitud' clél débáte co­
mo el medk) mas seguro de tri.unfo. Scmejante- 
proscripción, llevada á caboqaor caminos tene­
brosos y pqr intrigas ntaqniao'éíira’s , sólo hubo 
un homofé' que se atrevió á con'saB’á'rla oíicial 
y públicamente, y este -hombre .(ué.Ü. dUiis José 
Sartoriiss-eh su célebre circular contra los cou- 
servadores. Muy lejos dejellono nos -peSaria que 
se sentasen en los escaños legislatívós. algunos 
partidarios de la-situación derroeadu., con tal 
que ganasen la victoria coirarnras lícitas , para 
que contestasen á los cargos’severisiriíos que se 
formularán eoiUra^ cllps^jjesde la tribuna parla­
mentaria. Vencidos en efeampo de la fuerza, 
queremos que tae^^jb^n en el de la discu­
sión, para que no representen el papel de victi­
mas, sino el que les corresponde de criminales 

.polítiíms^ondesiados.cn el- lcih’’iiáhde la opinion
coû;.çl. debido;conocinücBlo-de cauáa,,». .

A// -^'aeion ■ opina que todos; loa-.candidatos; á 
^ lar diputación deben publicar su p.rogaama políti- 
. ;ÇOt, .csprQsanda en é}, ci voto. que -- se propone 

emitir,en las g.randes .cuestiones ;,quc se, han de 
^ycntilar ^¿^ ks/pi^qt^unas Çôjde.s- j)e,esta .manera 
sé cónsíguén dos. co§ásf.primera, f (¡uédós cole­
gios, electorales se^añ el uso qüte sus elegidos liá- 

*'ráff derjio’der Íeglí^alivo' que lés coñíiereni Se- 
* gññdiL quehl cándillato dé una prénda‘'dé iiídé- 

pendencih''para'lô’^'è'mdèro , d^^ no púéda 
prescindir sin menoscabo de su crédito.

^^WSntS^rclh^Yn^éÍcc^
que significa ej.nombre,flu^ ,Y.a á depositar en 
ella! que conozca el lúodo de piensar de cada 
candidato sQ^re 1.a iuslituéion del.Senado, sobre 
la Milicia ^^cioúal, sobre la' Imprenta, sobre el 
sistema tributario, sobre las prorogativas éin­
munidades de los poderes, sobre todas las cues-, 
tiones, 2'n . fin, .dq cuya . hyena ó- 4^aJa .-solución 
depemfe cLbíeñéátar' ó la des^Vilnra dé nuestra 
patria!

Y no se diga que esto es coartar la indepen­
dencia .^bdiputado. Ninguno coatí^l-a su indepeç- 

’^deindá j^or eSprésar lib'éérihiámeiité' las^déáá qVie 
profesa, las proposiciones que está resuelto á 
presentar ó apoyar en el Parlamento, las refor­
mas que desda introducir éií lá Constitución del 
Estado. Lo que con c^o se logra es levantar un 
dique cohtra'lás déféc'úíohes, p'orque un repre­
sentante se mirará mucho^^nles de f^tarJi las 
proWé'áa^' que hizo espontálíéá y solcinnémente. 
£i,:£:/Kl)iarM^¿^^^ á una carta diri-

ígida .por un amigo del embajador de los Estados- 
LJnidos al Vfÿ/o'.X/Y. Gbn'esve inolivo nuestro 
.cólegá cópia ei discurso pronunciado por Air. 
So.ulé en con testación á los que le dirigieroual- 
g-unos miembims de la Joven América, cuando 
fué nombrado représentante dé la Union en Es­
paña.

La .^poc(t.cre-e qu.é. el decredo.publicado en 
la Gaceta de ayer para las elecciones de ayun- 
tamienlos,.no, llena el objeto i ni.es solución dig­
na |dé un gébiérno' fuerte,^ puesto 'qnccarece del 
carácter de unidad con que debe ir revestido 
todaF disposición que emane de un poder consti­
tuido. «La agitación que este-decreto debe çau- 

.sar en. los pueblos dice nuestro colega, Se habría 
evitado renovando por completo los ayuntamien­
tos de 1843 ó disponiendo quince dias ha las 
elecciones,.municipales: convocar aiiora ei;cuer­
po electoral'el 24úle setiembre y él L.” de octu­
bre para la elección de cargos populares, y vol­
verlo á^ retiñir el 4 del mismo mes para el im­
portantísimo acto del no.mbramienlo de diputa­
dos p^ra ,1a constituyente , es llevar la agitación 
á su grado mas alto,, poner en. choque ambicio- 

’{Ues diversas, distraer la atención y dar acaso 
márgen á que se retraigan los hombres pacíficos 
de ac'udh’ á las úrna^s eii'inomentos qúé. en algún 
punto podrán ser de conflicto y dé peligro.
—Atendiendo-; pues, á estas consideraciones y 
ya que no ,séa.dxosibl.e qye el .gpbjerno,retire las 
medida;de qué ños oCuparhos-sUjOtándole á una- 
regla general, nosotros le rogaríamos que en; 
atención á la proximidád que hay entre las elec- 
ciqaos;de. conpejglps y jas^e diputados, al atraso 
en que se bailan las operaciones electorales, á la 
adieeíon ’que aeoñgojaLf m'Uehás'právin'cías^ íñva- 

,4ida§ .4p,<pólera iy desertas, por-consiguiente: de; 
SUS hombres mas notables, rogaríamos aÉgoliep- 

moj-^tepetñboS/ que Aplazara la eléceion de dipu- 
Lídé^ hfirb'el dia 20 de oétu^^^ hás-
'tá él '8 dé noviembre, en que la asa.nibíca.ha..dé 
reunirse, espacio suficiente para todas las opc-^ 
i^iofies^eiectoraleíry -perçr 'que" los dtp'unyttos ; 
puedan concurrir á la,.corle.» ’

La España se ocupa dé la esposiéion del 
Ihrector.gecæi’atdc. Aduanas, la, cual iuseríy?’ se- ' 
gun dice, à iiiSlàucia de su autor, censurándole,

' porter en sii .sentir, mas bien^ohtjc.á qué'.A^ 
nistratiya;, y por no indicar 'Jasj verdaderas cau-' 
sas del mal estado’del ramo, :que sou: á:su eaten-¡ 
der, 1« monstruosi’lád de los'-aeancelés '^ el con-, 
trabaúdo dç/qué e^á ínúndadá íá’péñíusula.

La Esperanza se entretiene, en, contestdr y: 
comentar ampliamente una carta que publicó el 
Claiñor de su corresponsal dé Cáceres.

' El ^pffJa llX, de.' acúérdo con e} D.iatip 
.Español, juzga, incompatible la persona del re­
presentante de los Estados Unidos en España, 
cpn lodo arreglé pronto, decoroso yfútdde ÍOs; 
ppgoe.ióÁpendie'n tes én t.rp^h ués bm uapio ñ y. ó 'q u e- ; 
te .potencia. Para -probarlo copia un:^artículo del 
Gali¡ffna¡ni^s -M^ -sacado de .otró . deb 

'^^^ñf. EofJ Hpráli éii áj}&^^ que los emba-; 
*Í4dQces í^é te Üni.óp én LÓedféS’. Paris yMadírid; 
.tienen,-órden de, favoreceráí ¿pacido a^ptih.lieah o 
en España dándole; ayuda y -piíoteccion en la es-i 

Xeetativu ' dú f algunaé, reformasimportrmíes ¡qúe ; 
jjuéáánf^qrjh4,rqdücidáA ci gobiérno' dé Gúba.

■fie aquí, como se esprésíy.nuestro colega.; . ,
«Ahora bié«-: el propósito que las noticias 

no'rle-^ámetíúán'ás átribuy^b ai -Gobierno de la 
fUbiqiu’ j?j^. úna pqrté; confiriná Ío§ .cargos, que 
, el sentimienlQ publico ey muestra nación hace á; 
Mr; -Soulé relativamen'te á su participación en 
dOs‘ultimos subéSos ; y por Otra, coloca á nties- 
trojjms^Y ár.su gobierno en él caso de inquirir 
hasta qué puntóles {wrmitido, legítimo, confoi'- 
inc‘ al decoro ¡nacional, y autorizado por el de­
recho dé gentes, tratar pon un ehviado; que tras- 
pá¿aud.ó.la h'uea defconducla iqué le.señalan ios; 

.privilegios de su:in;vestidura pública, ,sé.en¡t'po- 

..metei 'ó tieUe en cargó tie entrometerse-en los 
■négócids^ intérióres dé uií púébló ; amigo, no y a 
para favorecerloA con .'estériles Siiypáhás, sino; 
para presjtarlesiayuda' y protección CaiJand con- 

."/br/,;efectivas y eficaces.») <
La Union liberal denuncia ciertos predica- 

dóres eiéctorales, qué pululan eú las .próvíhcias. 
Jos cuales sin mérito alguno reconocido, y de­
jando á Hñ lado la modestia, cualidad nada ne­
cesaria en estos tiempos, se proponen á si mis­
mos para candidatos- en las'próxims elecciones. 
Nuestro colegifetoca: tombieir, uunque incidental- 
mente, la cuestión de incompatibilidades ; dice 
que admite algdñús éntrenla-tlípulacion y el em- 
El,qo, perp uq .antes sjno despues de la elección.

lá Uinion,termina así sp artículo: J , 
■ «El buen'<se«lido de lasduhlas preparatorias, 

que b cíttaWYrelebrando-en las provincias, sabrá;
.,4istingnh‘ .lúsfbbmbré^.dé m^aikó4Ate’A’d4ÍEt^~ 
, ras co.nvicciojios, íleJes agitódorés yppcrtedcíysj 
? políticos, 7»ero iuméa. -está rds' mas-¿que; nesotresi 
■;sa-/^añ^oAá lá’fJéíéúsá áh^JóS" beneméritos-oinda-; 
. tehós,.fqáé, üo':pór .hálte^e; Cn poSésion dé des­
tinos públicos, dejan de*sér. liberales ..probados yi 
snemig-oíude-la-corrupción.» ■-

ELX?W/fc qué' pensába hablar de la 
ciréújar d'él ministro dé/Gracia y Jiisticiá Télaiiva 
á Ja couducta del clero cón .mótívo del .coléra- 
morbo, pero que no habiéndolo podido hacer an­
tes', 5^ habiendo tomado varias aúloridades ecle- 

/éiásíiéás. diféiAnles médidas para el caso de que 
.se presentase ríicha enferniedad, se conténte por 
abóra con reproducir la circular qué sobre €.sté 

' .objeto ha "dirigido el, obispó de Badajoz- al clero 
' tei¿Ú..’diócési^., ,co,u an.teríoridád ú lá meñeionadá 
rcirciibr. .i , . JA ; '

; Los periódicos, estranjeros recibidos .por 
• ol-correo de ayer ocupan una buena parte de 
sus columnas en referir los recientes sucesos, 
pohíieos de esta capital, y. .vienen escasos, 
por consiguiente, de noticias del teatro de la 
guerra. -

Como verán nuestros lectores por el des- 
:pacho telegráfico que én Otro lugar inserta- 
..mos, parece confirmarse la noticia que pu­
blicamos ayer relativa á haberse recibido en 
ViUna là respuesta del' gabinete' de San Pe- 
tersbúrgo á las garantías exigidas al mismo 
por las potencias; occidentaíes. Entre las dis­
tintas y encontradas versiones que de ella se: 
hácian, ha prevalecido por ahora la nega­
tiva, es decir,. que se niega la Rusia á ha-- 
cér concesión alguna. * ’

Según anuncia la Correspondence litho-- 
grafieé de Viena del 26 de agosto, se dice 
en los círculos diplomáticos de aquella capi- 

; tal que el conde de Aruira, enviado de Pru­
sia, acababa de recibir instrucc ones tanda- 
ras y terminantes sobre las miras del Aus­
tria respecto á la cuestión que se debate,' 
que habia desaparócido toda ciase de dudas 
que pudieran ocurrir en ella.

Porcaria recibida on Berlin el 31 de agos* 
to, se sabe la. llegada dí^l conde de Benken­
dorff á Kænisbergi el cual no se cree seá 
fíbijador de una réspnesta formal, limitán­
dose su misión á llevar algunas cartas con- 
fidenciaíes del G^ar al rey de Prusia.

Hé aqui el despacho telegráfico de que 
hemos hecho mención:.

»'\''iend, sábado por la noche 2 de setiembre.
«Ayerse recibió la respuesta del gabinete de San 

Pelersburgo relativa á las cuatro garantías reclamadas 
por las potencias occidentales. "

Dicha respuesta fué comunicada por la noche álcon­
de Buol,

Es negativa, púes la Rusia no quiere hacer conce­
sión alguna. , .

El-emperador ha vuelta de Isht.» -... . - - -
Los periódicos ingleses publican íás noti­

cias siguientes relativas á Jos asuntos de 
Oriente:

«Dantzick, í.® de setiembre.
«El domingo 27 de agosto: el general Baraguey de 

Hclliers y el vice-almirante Nápiér ,se han trasladado 
á Hango. Los rusos han hecho saltar en su presencia- 
las fortificaciones de aquella plaza, y se han retirado 
á Abo, tu donde se encuentran cu número de 15,00.0. 
Abo será átacada por los aliados.

»LüS buques de vapor J/edtw, Gorgon, Driver y 
Liglhning han tenido un encuentro con Í8 lanchas 
cañoneras rusas que llevaban 50 hombres de desem­
barco en cada una de ellas, y cuatro stemers, tel 18 
de agosto en Abo, sin esperimentar la menor pérdida.

y que, por consiguiente, recomienda, qficazm.ente, su- 
completa aceptación al gabinete de San Petersburg^. :

Os invito señor barón, según órdenes espresas del; 
réy, á que apoyéis por lodos los médiós posibles el-pa- 
so dado por la corlé de Austria. Nuestro augusto señor 
cree ver en él un sincero deseo de preparar la via de 
las negociaciones y la suspension de hostilidades por 
una y oirá parle. S. M. lo cree también á propósito 
para facilitar este resultado.

Al examinar el conjunto de los cuatro puntos conte­
nidos en la nota citada, y al confrontarlos con el senti­
do dé las últimas .declaraciones;.rusas, 8. M. ño opina 
que estas bases sean .incompatibles con las que su au­
gusto cuñado ha'declarado ya estar dispuesto á admi­
tir conio púnto dé partída pára/ún arreglo pacífico.

El emperador, sé habrá q^nyéncído de la m.ec'é.sidád • 
de obviar en lo'futuro los inconven.iéntes y peligros' 
-que 'lo misino para Rúsiacomo para el sosiego de Eu­
ropa' q'rámínñerehtes' a‘láÍ5'íns|ítúéióne's;qúé"Tdrra^^ 
él dé'rccho púbiic.q je los,' .principals, (l.niubiau.QS ,y 
de;'Servia, yjou su ilustrada solicitud háciá .éstos'paises 
"S. MóL’ño desconocerá las ventájás' y benéficiós que 
podrá asegurarles una garantía colectiva de. sUs prf- 
vilégiospor las potencias europeas.

La libre navegación del Danubio contribuirá á au­
mentar los intereses del : comercio ruso, y aunñüan- 
do no se hayan olvidado las ifabas’ á que estaba sa- 
metídá en las embocadù.rasçde este rio, el buen talento 
del emperador y das reiteradas declaraciones de su 
gabineteñó déjánduda alguna respecto ásufirmein- 
té'ncion de.'pqner término a ellas. . '

En cuanto á los .privilegios, dé los súbditos cris­
tianos del sultan, al adloptar el protocolo de 9 ele 
abril, 8. M impérial se ha declarado de acuerdó con 
él'principio de uñá solicitud solidaria y., colectiva dé­
las pote-acias, por la suerte de nuestros: correligiona­
rios. También habia presidido yá lá^ mtsñiá.idea;á -las 
proposiciones hechas á Berlin sobre el 'páñticúlar 
pór, el/gabinete de ‘S^n Pctersburgo hace^algun tiem­
po; y como U: independencia y'Soberanía del . sultan 
han sido tan frecuentegf claramerrte jirocbunadas. con- 
formes con las int^ncronos 'politicas del .emperador, 
S. M. no querrú negar su apoyo á los esfuerzos uni­
dos de las potencias para conciliar el alivio úe la 
suerte de los -rayas crislianús 'Con los ihtereses dél gó- 
biérno ptoraánq,,aspirando á’íeste último la iniciativa 
que necesita para mantener su dignidad é indepen­
dencia. : •

En fin, el tratado de 13 de julio dé 1841 ,h'a sido el 
’resultado de circunstancias de. tal modo 'particulares, 
que su exámen por-todas las potencias contratantes no 
ha hallado .131 principio dificultades, y RusiaV cómo 
potencia Ijmítro^ del mar Negro , parece llamada és- 
péCia'Imentq á æxàrnmar ;lc¿4mporlantes; cuestiones que 
en él ;se-tratan.. ■ y.. ■ ■ ó'

-Fié- aquí-, ■ señor-barón ,-'la&-C'ónsí'déráci'ó'ñcs''’géñ’er-a- 
lés qúe ínijúébh' al rfe'y, ñués.tYo .áugyis/io sénor, á de4 
sear ardiéñfemente que la Córte de San Petersburgo 
acepte ,:como base de una negociación ulterior -; los 
puntos indicados, tales cómo íós ha formulado ÀüètHa, 
de acuerdó con los gabinetes de Lóndres y Paris: ;

Deseo que os valgáis de la benevolencia coa que 
se ha dignatio honiraros "ei emperador, desde 'vues­
tra llegada á San Petersburgo, y ’de là confianza que 
.®k señor cóñde de Ñóséíróde os.ha dispensado,, para 
hacer comprender aí gabíne imperialia inmensa im­
portancia que van- á tener está vez sus decisiones, la 
perspectiva dé paz y;dé'vcn'turá qué.puéd'en ófrecer á 
la .Europa eiríterá, ÿ el èfcçlo victorioso que,.deben 
pio.ducir.én los:detractores;de la política rusa, si prue­
ban con evidencia á’sus mas acérrimos adversarios de 
parle de quién sé hallan' las disposÍció'neS ’ v'erdadera- 
meñté pacificas.

Creo inútil deciros, señor baron, con qué impacien­
cia esperamos vuestras comunieiïciones sobre la acoji- 
da y efecto del presénte documentó, deí cual os su­
plico deis conocimiento inmediatamente al señor can­
ciller del imperio.

Recibid, etc.
Firmado: Mantéuffel.»

~—'^^■^S>W-®-®©©-«^-----

eSONíGA DE nOYíNCiAS.
Acerca de una reunion electoral, celebrada en 

Zaragoza el domingos del corrientéen el teatro 
de la universidad de dicha ciudad,’cl diario de la 
misma titulado 17 ctó Jïdio, se esplica de esta 
manera:

»Éi forzadó silencio de esos once años, que 
V'^^.L/^j^^^^ nuestra acàbân . dp pasar,, la natural 
eSpánsion que con este lào/îiv© reinaba en todos 
v^^ '^ ¡^ laena de wslumbrc en là vi­
da pública,sobre todo en aotosdeesta naturaleza, 
contribuirán poderosamente á foñaéníar ëh à- 
queüa asamblea la divergencia de pareceres que 
con oportunidad afortunada sé Consiguiera ré- 
anudaf; hay que tener presente qúé el cáballo 
de batalla, fue él número de representantes que 
debían componer el comité clctoral -por partede 
la capital y de los partidos judiciales de la pro- 
viucia. Varios señores propusieron aumentar el 
de Zaragoza basta una tercera parte ó lá ’mitad, 
con el objeto dé equilibrar las fuerzas de esta 
con las de aquellos. Tan laméhtábld 'eiror sólo 
imlica mírás. interesadas y que la v.olu/ptad de 
^IgJhoAhQ'aibres interpretando m.al las de l.-a ca- 
lji":¡í>../s-^l®l"é dirigir únic.a y esGlusivame«te las 
élecciopesv-imponiendo álos'pueblos sus Candida­
turas., El pensamiento de Zaragoza fió puede hi 
debe ser ése, la siempre heróiC'á ni puede ni debe 
imponer tufa voluntad déspótíéá á ' los púébfók'; 
el cuartel general déla révúídción^ nó jáúeíéi 
no debe.marchar aJqlante, sí ¿ó. es': acorde con 
toda la ñrpviiicia. Zaragoza lo sabe y.coiapreade 
asi: y la que es acredor-a. á.laícoñsideracióh ÿ 
-aprecio de toda españa, sol© aspira ál de coR- 
stíjera, no ai de soímrana. Zaragoza ésta 'más 
interesada que ningUlíá otra en 'el triútifo de la' 
libertad, porque sirs saCríbCiós én pro de esta 
causa han sido grañdesy heroicos.’Zaragoza sabe 
en fia que sin lá union/fraaca,y desipteresadá 
de lodos los. buenos liberales, la revolución ;sé 
.de quicia, se pierde; y en su, lugar quedará'.la 
anarquía y la esclavitud-.. Aceptemos ios-candida­
tos queinos presenten los pueblos, si son búéhós, 
asi como estos-no póñdráñ dífifciíltad en admifít- 
los nuestros, si son admisibles.*

«yéaraés^qúé ciúfiíja^és’' débén'réunir estos 
candidatos. Lú primera deberá ser una conducta 
ejemplar y . conocida dé todos ,ó de la mayoría 
deíos electores, nunca manchada- por sus aatc- 
G.edentes morales y politicos, realzada por sus 
sacrificios y padecimientos en defensa de la 
libertad. «

óNv ser empleado, ni disfrutar sueldo del 
Gobierno.»

«.Lbituna indipesdiente para vivir con deco­
ro sin necesidad de los empleos con qué los gó- 
hiériios inmorales-, ácostumb'íah â corróníper y 
comprar las couciencias de los representantes 
del Pueblo.»

El vice almirante Martin se ha dirigido con una pe­
queña escuadra al golfo de Bothnia.

«Danzhzick 1.° de setiembre.
' El Buldog, nos anuncia haber sido reconocida la 
costá de-Pinlandia por muchos stemers de las . escua­
dras aliadas. Los rusos hicieron saltar á Hango-el do­
mingo pasado. Abo,se hallaba guarnecida. Despues de 
consignar este, hecho se retiráron los stemers.

■Viena-1.» de setiembre.
»TaSado mañana sé espera al Emperador en ïschl.

Ayer dirigió él príncipe Gorts.cháh'óff u.na comunica- ; 
cion al conde de Buol y le pidió esplicaciones del mis- ; 
mo género. El diplomático dió á entender al ministro/ 
áujri^cp, que’adémá-sjénia -que conferenciar non' él ■ 
.Emperador,en persona.. .
" '-^^Âinirfo-del Seldadoiá& Viena publica Jo i 

.sjg^çntç).:,^ '
- ir wEs prebablequo.el , grueso del ejército de Omcr- ; 
bajá_habrá ocupado dentro de: quince dias la línea de I 
la 'Jólorariítzá'y qhe’déspués' tomará posiciones entre i 
çi.^^o/,y.,cj| Seretb. ’ijra, realizar .este mqviínjento: 
necesitará Omer-tbaji tres sernanas á lo .sumo ; des-, 
pues'lendrá: qué esperar -el resaltado de la operación ‘ 
Ófen^ya/que; preparan los aliados.

■))É1 saber s.i tomará sus«ugrteíps;de .iqyiernó ' ;e.n el : 
-radio que acabamos de indicar,: para operar contra 
-los:rusos sobré el Prnth ó sobre él Séretli , ó si una 
parle de su,ejército será trasportáda al Asia, depénd'e 
únicamente déí resultado de las operaciones de los 
altados. El pi?íqcipe Gortsehakoff cree deber observar 

■ aun durante algún tiémpo los móvimiéntos de los alia- ; 
dos y los, turcos., antes de evacuar sus posiciones de la. 
Moldavia, tantomáS » cuanto que la m'archa.rápida del 
ejército turco sobre las aposiciones del'Cuerpo de Lu-- 
der-s déb’c ca’usaíle’báslánté embarazo , puesto que se- 
gun muchos' artículos oficiales no ha sido préséritada la 
evacuación, de los principados .como una concesión 
hecha .á--las:grandes po-teneias, sino como determina­
da por motivos estratégicos.

Co.a Lecha : 24 ele agosto escriben de Bu­
charest á la Correspondance -awlrichieme.

«Apenas se recibió la noticia oficial de la entrada de 
las tropas austríacas en los Principados, él consejo de 
administración envió una diputación al coude Goronini 
á Hermsnstadtá darle las grápíás 'en nombre déla po­
blación por el favor que por este, medio dispensaba el 
enqierador á la Valaquia.

»Dicha diputación qtte ha salido hoy para-Hermans- 
tadt séydmp'oné del árzobispo de Arges, del secretario 
dé estado PhilippesGo,. de los grandes logothelas'Car­
los .Ghilca y Jüan O.ttolelelciano contralor general. 

-E-siopasri JiahieSrPciiloia' áprobpc'ion dé la población 
_'^ .fe'^f^Jl ¿- ®Á -.ijencióp á qqe e/ta je&pera con impa- 
.Ciencia él dia æn qqc las tropas austríacas cntráran en 
la capital del país.» • .-
/ De iiná correbpondencia de Viena del 28 
de agosto que publica ei Tr)rí&s , acerca-de 
b -posieion en que se ha colocado la Prusia 
para con las demás grandes potencias en las 

-®egociaciones que ocupan actualmente á 
■ aquellos gabinetes, tomamos los siguientes 
, párrafos.

■ «Ya os es céríoeida mi opinion y la dé los principa- 
' lés/órganos de la prenáa 'de Viena resp'c.clo á la posi­

ción que acaban de ocupar hïs potcne.ia.s alemanas, 
pero pl último nú-mera.de la Gstecta de -Augsba^-go me 
mueve á deciros algtinas'pabibras más sobré’el mismo 

■ asunto, .Empieza..él periódi.có aleraanqlor aségurar que 
lá diferencia de opinion que existe entre los gobiernos 
de Austria y de Prusia en la cuestión -de Oriente , tie- 

■né’mucha menos iraportáncia dé la que se le ha que­
rido dar por lá préns'a , pero que nadie, que baya se­
guido atentamente la marcha de los. &úcesos:durarite 
las últimas tres semanas, podrá ver las cosas bajo el 
mismo aspecto. El Austria se ha comprometido á ne- 
■gociar sólo sobre lá base de «las cuatro condiciones,» 
pero, la Prusia se ha reservado para sí el derecho de 
completa independencia’de acción. ......

Es posible que el gabinete de Berlin espere aun po­
der ejercer grande influencia en los consejos de las 
tres grandes potencias , pero cuanto antes desaparezca 
esta ilusión, mas ventajoso será para todas las partes. 
La conducta de la Prusia es generalmente condenada, 
pero mas particularmente por los protestantes de Ale­
mania que se lamentan de qúé por su falsa política 
pierda terreno de dia en dia su natural protector, el 
gefe del cisma ruso-aleman.

A continuación insertamos la nota en que 
el gabinete de Prusia recomienda «1 de Ru­
sia las proposiciones de las potencias occi­
dentales, de la cual le presentó copia á la 
Dieta de Francfort,

Al señor baron de Werter en San Petersburgo.
«Berlin 15 de agosto de 1854.

Tengo el honor de trasmitiros, con mi despacho de 
5 de este mes, copia del que dirigí en 24 del pas'ado á 
los representantes del rey en Paris y Lóndres, con ob­
jeto de comunicar á estos gabinetes nuestra opinion 
respecto á las respuestas rusas de 29 y 30 dé junio, y 
manifeétarles la esperanza que abrigábamos de que, 
como nosotros, encontrarian.en ellas elementos.de ar- 
moniayúe.negociaciones; ;

Aunque no hayamos recibido aun de Pári's y Lon­
dres respuesta directa á estas .proposiciones , algunas 
comunicaciones confidenciales y yerbales que se nos 
han dirigido, y que en parte se han cruzado con nues­
tros propios documentos, han hecho, sin embargo, 
que nos convenzamos de que en el modo de apreciar 
las declaraciones rusas los gobiernos de Francia é In- 
gletcrra, difieren esencialmente de nosotros, lo cual 
no nos ofrece un punto común de partida.

Según la opinion de las potencias occidentales, la 
prolongada permanencia de las tropas rusas en los 
principados, debía impedirles conceder un valor prác­
tico á las manifestaciones pacíficas del gabinete de San 
Petersburgo. La adhesión ,á. los/princii)íos consignados 
en el protocolo de 9 de abril no les parecía . ademas, 
bastante completa, puesto que no hacían mención de 
las garántías qüé', según el cítad’o protocolo, deben 
darse para unir la existcucía.dq Turquía al equilibrio 
general europeo. ;

Los gabinetes de París y Lóndres no nos han ocul- 
tado .qúé'/c’stas gárantías, deberián contener muchos 
punios principales-que, naturalmente, salvo modifica­
ciones dictadas por los acontecimientos, formarían la; 
basé indispensable de toda négócíacion de paz ó ar­
misticio.

Estos puntos han sido formulados despues en algu­
nas notas que los.representantes de Francia é Ingla-, 
terra han dirigido ál gábinele de Viena, y á las cuales, 
se ha adherido en su respuesta. Al comunicárnoslas 
nos anuncia que las considera como dependientes de 
los principios propuestos en el protocolo de 9 de abril.

«Silencio y desprecio para los Santones, pa­
ra los bombres ^uo siempre han considerado la 
Diputación como patrimonio suyo eschisivo, ó 
como la rica herencia que los confiados pueblos 
pusieron.©n sus .manos, v-que solo ha servido 
para .especular con ella y alzarse en alas de sus 
defecciones y apostasias.»

«Olvido eterno-para los hombres gastados, 
para ésas famas postizas que siempre han figu­
rado en la politica palestra sin saber porqué. 
Volverlos á nombrar hoy, sería lo mismo qtfe 
pedir, peras al olmo.»

»Se necesitan hombres nuevos jóvenes de co-' 
razon, que ¡puedan marchar de frente y con la 

■ca/bé^a-erguída, que no se dobleguen al peso que 
JU'Eévolúéióñ 'pón^a en sus hombros, que nose 
arredren ni vacilen ante los obstáculos que se 
•les-presénten’ de cualquiera especie que sean, 
qiíé sepan'arrancarlos de raíz, y sacrifiquen su 
hrénéstar,’su vida y su reputación, si lo exigie­
re 'el interés de la patria.ir

Ld‘iÇampdnd dé,la Fc7ái, périódico que apa­
rece en Almería, 'Publica én ’su núrnero de 4.* 
del ác’tu'Sl un 'artículo que titula «Reflexiones 
pará’pl ’púébro» interésánle por la buena fé que 
'Manifiesta, y 'verdaderó liberalismo que encier­
ra: he áqqí lino dé.sus párrafos mas notables.

«Delas obligaciones déb *^^*^J^^®^^®‘—L® dp 
-dar su sangre por la patria.

Defender y respetar al Rey y los gobiernos 
c'Ohíítituidos.

Obedecer á.las Autóridádes.
Perseguir el fraude y la licencia, 
ïmipédir el robo, y el asesinato.
Sostener el orden.
Cu-mplir religiosamente las leyes que se hu­

ra i'mpuéStó.
Velar .por el decoro y la dignidad de la na­

ción.
No atacar impunemente los derechos de o’tto 

ciudadano.
/ /'inédite 4 ll,®'^ tareas dé su in- 
.-.qustria, arte, oficio, empico ú ocupación.

Observar buena conducta, privada y publica­
mente.

Y en fin; acudir al sostenimiento de las car- 
ga"s dé la nación con la parte que determine la 
ley-

Eortio ven . nuestros lectores, con que tales 
ífaéran los principios y tales las reglas de con­
ducta política flé muchos patriotas tan decanta­
dos, habría ma's cóníianza y mayor seguridad 
en la realización de nuestros derechos bajo Ja 
protección y garantía de la ley.

Siguen ocupándose algunos periódicos de pro­
vincias d© los.abusos cometidos ya por ¡las auto­
ridades, ya por las diversas juntas que no suelen 
ser qspresiou fiel deja opinion popular, del de- 

J?;^.? ^ôneçal.de paz;, orden y armonía'. Léanse 
en prueba de ello las frases con qne el Indepeñ- 

‘ .déénte de .Oviedo se? queja de.,U conducta de la 
e.rlàpntaàion provincial en aquella ciudad.

■ ' ‘Dice asi : «Gen cuan justa razoñ se lamentan 
/iós que al/ver lá tendencia de misión del partido 
Jiber'al éh'Madrid, 'tocan de cerca el desconcier­
to,.y cizaña que quiere herir al mismo dé las 

.provincias. !
; ¿ Es posible que ; despues de haber luchado 

contra la .ilegalidad, norma de una administra­
ción viciosa y prostituida, veamos hoy entroni­
zada la arbitrariedad por doquiera sin mas inte­
rés ni otras miras que preparar el camino para 
falsear por su base el principio de la represen­
tación nacional? &Í., es posible, ' j - 
desgracia y en nuestra provincia, no es donde 
ihbnós SeEace séntir el mal.

« La diputación provincial acaba de desorga­
nizar tres àyuntàmientosf que la junta provincial 
de góbTérno reformara en uso de la soberanía 
qne la revolución le concediera. Este paso de la 
diputación es impolítico, es inconveniente, tés 
ilegal.» , ;

La junta provisional habia reformado aque­
llos ayuntamientos que por su marcada adhé­
sion á la administración polaca, no podían raeré- 
cer la Confianza délos que venían luchando 
contra esa iircna cuadrilla. El restablecer hoy 
lo que por enfermo é infestado de la epidemia 
social que nos afligía, había hecho desaparecér 
el patriotismo y el interés por la causa común, 
lanzar un voto de censura contra la corporación 
que en un acto muy solemne mereciera el de 
gracias de los representantes de los partidos ju­
diciales.»

«Esta detérminaciofi es impolítica, porque se 
encuentran dé frente dos poderes populares que 
han merecido la confianza del / ' , / ’ ^ er 
cutre sí, provocan una colisión en la provincia,»

»Esta determinación es inconsecuente, por­
que no tiene otro objetó que él de satisfacerla 
ambición, no tenemos rebozo en decirlo-, de 
hombres sin títulos pera ejercerla influencia 
;quelég;ítimam'énte no saben, ni pueden, ni de- 
bén, y qué desean obtener con todo el ardor de 
úiiá pueril é ilimitada vanidad, sin repararen, 
.medios para conseguirlo.»

«Está determinación es ilegal, porque la di­
putación provincial carece absolutamente de 
autorización para tomarla. La instrucción de 3 
de febrero de 1823 restablecida por real decreto 
dé 15 de octubre de 1836 hoy vigente, no le con­
cedederéchp álgnno para ello. ¿Pues en virtud 
dqq.úe ley obra tan omnímodamente nuestra di- 

. pútacion? ¿ Será por ignorancia ú olvido de sus 
deberes? Sensible seria por cierto. ¿Será por- 

. que no reconozca legitimidad en los poderes 
que salieron de lá revolución de julio ? ¿De don- 

- de ‘ha-salido élla.^’
_ Sema leernos en gí Messager de Bayona, el 

'Wp.sejó gehebl de los bajos Pirineos, en virtud 
'd'e'úná próposición que le Jia sido hecha por el 
prefecto del departamento, ha aprobado entre 
otras cosas, la inlródúccíoñ de los vinos de Es­
paña libres de derechos. ..

No dudamos que nuéstros cosecheros de vinos, 
particularmente los de Navarra, coraopunto mas 
fronterizo, sabrán aprovecharse ventajosamente 
del nuevo mercado que se abre á sus productos. 
Guando sepamos la época en que empiece á regir 
la libre introducción, nos apresuraremos á pu­
blicar en nuestro periódico una noticia de tanto 
interés para el pais.

Las noticias recibidas de Cádiz son demasiada­
mente aflictivas. El dos fallecieron en aquella ciu­
dad 72 personas acometidas del cólera, y en la 
misma fecha se calCúlab'á el número de enfermos 
en 7,000. Los chino.s .continuaban aplicando sus 
/fémejiós con díferiíe éxito: unos enfermos cura­
ban y otros fallecían. Los pueblos inmediatos á 
Cádiz habían sido invadidos por la epidemia y 
especialmente en Puerto-Real hacía bastantes 
victimas.

El dia 2 ocurrieron en Barcelona 147 defuncio­
nes, es decir casi las mismas que el anterior. 
Facultativos justamente reputados en aquella 
ciudad h/án. observado que estos últimos dias los 
cólicos han tomando el carácter de biliosos, lo 
cual es una señal de entrar la epidemia en su 
periodo.decrecente. En Villanueva y Geltru y 
otros puntos los casos empezaban à escasear.

-@-
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facetus» île Ba Capital.

If’sses’a gí’jsitaeríss. Observamos con disgusto 
que de aigun tiempo á esta parle han d ido, no soio 
las señoras de cierta edad, sino hasta las niñas mas 
agraciadas, en la maldita costumbre de pintarse el 
rnslio. La pasta de almendras amargas, la toballa de 
Venus, las pastillas de blanquete, el carmin de la Chi- 
n I, el negro de marfil y todos los elixires y cosméticos 
anistícamente confeccionados por la farmacopea fran­
cesa, ocupan un puesto preferente en el locador de 

"nuestras bellas madrileñas. Aquellos rostros pálidos y 
espresivos de otras felices épocas, aquel'os cútisde li­
gero color moreno, propios de tiempos de grata recor­
dación, han cedido el puesto à los aminorados semblan­
tes de las muñecas francesas.

üíe í><»^a- El lunes próximo, II del actual, se 
continuará el pago de los intereses de las deudas 
consolidada y diferida á 3 por 100. acciones de carre­
teras y bileles del Tesoro, dándose principio por ios 
señalamientos hechos para el 18 de julio último y sn- 
cesivaraente los siguientes por órden de fechas.

■ A'los eoseclieros- Según leemos en El Mes­
sager de Bayona , el consejo general de los bajos Pi­
rineos, en virtud de una proposición que le ha sido 
hecha por el prefecto del departamento , ha aprobado 
cutre otras cosas , la introducción de los vinos de Es­
paña libres de derechos.

No dudamos que nuestros cosecheros de vinos , par­
ticularmente los de Navarra, como punto mas fronte­
rizo , s.ibrán aprovecharse ventajosamente del nuevo 
mercado que se abre á sus productos. Cuando sepamos 
la época en que empiece á regir la libre introducción, 
nos apresuraremos á publicar en nuestro periódico una 
noticia de tanto interés para el pais.

Wiaje tei'miuvaclo. El gobierno ha recibido ya 
la noticia de haber pisado la reina Ci islina la frontera 
portuguesa. Creernos que va á embarcarse en Oporto 
para Francia, y pasar de allí á Italia o Suiza. En Mé— 
rida no ha sido objeto á su paso de demostraciones en 
ningún sentido.

—Be la esposicion elevada al Exemo. ayuntamiento 
por la comisión encargada de formar las listas electo­
rales , resulta que el número de electores asciende 
á 8,417, es decir, 3,000 mas que en el año de 1838, en 
que se alcanzó la cifra do 5,130, superior á todas las 
conocidas antes de 1834. Esto no solo demuestra el au­
mento de población, sino también el acrecentamiento 
del comercio y de la industria.

•Bsasaía isB’ovíneial <le ïleneficeiicia tie 
3T3aeSpg«B. La secretaría de esta junta que se hallaba 
establecida en el piso segundo del Gobierno político, se 
ha traslado á la calle de Luzon, núm 6, cuarto prin- 
cip<il.

Lo que se pone en conocimiento del público para 
que los que tengan negocios en esta secretaría acudan 
al referido local.

Madrid 6 de setiembre de 1854—El secretario, Ba­
silio Agustin.

Contra el cólera. En las actuales circuns­
tancias recomendamos á nuestros lectores el siguiente 
anuncio.

Insiruccio : para el pueblo, acerca del tratamiento 
pre.vcrvalivo y curativo del cólera morbo asiático, por 
don Toribio Guallart, doctor en medicina y cirujía, 
licenciado en ciencias naturales y sustituto de la cáte­
dra de higiene en la facultad de medicina de esta 
córte.

Este interesante folleto, se vende á 3 rs. ejemplar, 
en la litografía de Zaragozano, calle ^^deL Desengaño, 
núm. 2.9; librería de Gaspar y Roig, ca le del Príncipe, 
núm. 4,- redacción de Las Cortes, calle de la Sartén, 
núm 7; y librería de Cuesta, cálle Mayor, núm. 2.

BOLETIN RELIGIOSO.

La festividad de la nalividad de Nuestra Señora 
y San Adrian, mártir.

En la iglesia parroquial de Santa María terminan 
. . as cuarenta horas, á su augusta titular María Santí- 

' iina de la Almudena, donde finaliza la octava. Este 
dia le costea el Excrao. Ayuntamiento censtitucional. 
Será panegirista por la mañana el Sr. D. Pablo Morso 
y Vivas, rector de la iglesia de Nuestra Señora de Gra­
cia; y por la tarde completas y procesión del Santísi­
mo para reservar. Asistirá wna escogida orquesta. — 
Concluye la novena de los sagrados corazones de Jesus 

- y María en el monasterio de Salesas Nuevas Hoy á 
espensas del Sermo. Sr. infante D. Francisco de Paula 
Antonio, predicará por la mañana D. Joaquin García 
Corral, y por la tarde D. Juan García. Oficiará un es- 

' celente coro de voces.—También sigue en la capilla 
de Jesús Nazareno su novena, siendo oradores por ma­
ñana y tarde D. Miguel Fernandez y D. Eugenio Agua­
do.—Sigue igualmente en la Pasión la de Nuestra Sea 
ñora del Tránsito; por la mañana predicará D. Miguel 
Simeon de la Torre, y por la noche D. Gregorio Mon­
tes.—Además, sigue en Italianos la de la Virgen de 
la Caridad,al loque de oraciones, como digimes ayer. 
—Comienza en San Pascual la anual y solemne nove­
na de Nuestra Señora, titulada de la Zarza. Por la ma­
ñana hará el panegírico D. Mariano Guilarranz, y por 
la tarde á las cinco habrá manifiesto, rosario, sermón, 

: que dirá el repelido Sr. Montes, y por último, gozos, 
letanía y salve.—En San Antonio dei Prado dá princi­
pio un triduo á María Santísima de la Providencia, y 
predicará por mañana y larde D. Diego García Orella­
na y D. Antonio María.—Se celebrarán solemnes fies- 

■ tas á la Virgen Santísima, bajo diferentes advocacio­
nes, en los templos siguiente , y serán oradores : En 
San Pedro, D. Ciríaco Cruz; en Santo Tomás, D. José 
Arroyo; En San Ginés, San Martin, San Jasé, y en 
otros templos otros señores. En San Millan principis 
novena á Nuestra Señora de Guadalupe, solo los diaa 

. festivos por la larde, y hoy predicará el mencionado 
Sr. Cruz. Y .sigue en San Sebastian la de María San­
tísima de las Misericordias, por su ilustre cofradía. 
Será panegirista por la mañana el licenciado D. Juan 
de Dios Cruz, y por la tarde D. Juan Sanchez. Oficia­
rá orquesta.—En el colegio de San Fernando á Nues­
tra Señora de las Escuelas Pías, misa solemne con su 
Divina Magostad espuesla,y por la tarde ejercicios, en 

. los que predicará el P. Felipe Navarro.—Se practica­
rán además otros ejercicios; por La larde en las Trini­
tarias, Cármen, Santa Isabel y Servitas.

Nota. En la hermita del Puerto, á su titular, pre­
dicará D. Juan Barbero, y por la tarde habrá proce­
sión.

VflKlEDADES.

LA GA^PAHILLA DEL DIABLO.

LEYENDA INGLESA.

**•

{Conclusion.)

En el capitulo anterior dejamos á Tony, convertido 
' CU opuicnio príncipe, abandonado en la mayor soledad 
‘■qior .surdarmidos cortesanos. Cuando su alteza se vió 
\;oloy ui ’.s >..>.s<.;.írlú que nunca, empezó á reflexionar 
; <.,uc ';; ;. iof.y iaUidmso velar cuando todos dormían, 

y íícspu N >'.. haberse esforzado, aunque en vano, á 
recordar -< v , odia de política lanzándoles al rostro 
.balitas de pan que por pasatiempo se divertia en for- 
‘iúar.co:t s i'' dedos; mandó á un criado que ic coiidu- 
‘ jera a su apóacnlo particular, con la esperanza de que 
sí se leiaoiaua eu ia cama, como tenia acostumbrado, 
no líiid u ia «OI dormirse. Pero pronto vió burlado su 
deseo, pues de,'pues de haberse vuelto de nn ladoá otro 
tomando cien dñercnles posiciones y actitudes durante 
dos hows moríales en busca de uu sueño que huia de 
sus párpados. Tony se convenció de que no podia ha­
cer cosa mejor que Icvanlarse y vestirse, y se decidió 
con la mas eslóica resignación ,á pasear su insomnio 
por el bosque, no sabiendo en qué pasar el tiempo.

Sucedió, empero, que la noche estaba lluviosa, y á 
pesar de sus vestidos de oro y seda, Tony se mojó co­
mo una sopa, y volvió á entrar en su palacio en com­
pañía de un violen o constipado y de un dolor reumá­
tico en la nuca que le obligó á guardar cama durante 
1res días, siendo lo mas fastidioso que en todo este 
tiempo no pudo cerrar el ojo en un solo instante ni 
gozar los beneficios de un sueño reparador.

Luego que se restableció, creyó que el medio mas 
oportuno de divertirse seria volver á sus antiguas y fa­
voritas ocupaciones, es decir á la caza, á la cual siem­
pre había sido muy aficionado, pero á la caza en ma­
yor escala y con toda la magnificencia de un soberano. 
Tocó, pues, la campanilla pidiendo una trabilla de 
perros y numerosos cazadores, y sin perder un raomen- 
to^salió al campo seguido de su comitiva. Cazó todo el 
dia, pero cuando llegó la noche, sus compañeros esta­
ban lan rendidos de cansancio, que antes de la hora 
acostumbrada quedaron todos dormidos, de modo que 
Tony se vió esta vez abandonado antes y rodeado de 
silencio y .soledad. Ocurrióle entonces la idea de dis­
frutar el placer de una caza nocturna con antorchas, 
pero cuando se trató de reunir à su gente, supo que 
todos los cazadores habían ido à acostarse y que los 
mismos perros dormían como troncos.

—Vive Dios! esclamó Tony ¿y cómo es que tienen 
tanto afan de dormir ? ¿no pueden estar díspierlos co­
mo yo?

¡Olvidaba que el buhonero había lanzado la misma 
esclaraacion viéndole dormir con tanto afan en su 
cabañal

Tony tocó la campanilla pidiendo otra trabilla y otra 
partida de cazadores, pasó toda la noche persiguiendo 
las fieras del bosque, y no volvió á entrar en su pala­
cio hasta que asomó la risueña aurora.

Asi pasó los dias y las noches durante algún tiempo, 
pero á pesar de su constitución de hierro y de una sa­
lud envidiable, este incesante ejercicio llegó á fati­
garle tanto . que se vió obligado á permanecer en su 
palacio muchas noches. Pidió entonces una nueva co­
horte de gentiles hombres de cámara y de cortesanos 
con objeto de tener á su lado de dia y de noche perso­
nas dispuestas á divertirle , pero aun con este refuerzo 
de relevo, llegó con frecuencia é fastidiarse, á pesar 
de la facundia y de la gracia que durante horas ente­
ras prodigaban los mas ingeniosos y festivos de sus 
compañeros.

—¿Qué haré para pasar el tiempo? pensó Tony una 
mañana. Puedo hacer lo que quiero durante las veinte 
y cuatro horas, no tengo mas que desear para conse­
guir, y no sé¿qué pedir...?

Hecha esta reflexion mand*á sus criados que man­
daran venir á su presencia à lodos los nobles de su cór­
te, lo mismo los encargados del servicio del dia que 
los de la noche, y cuando estuvieron lodos reunidos en 
el salon de audiencias, les dirigió un corto discurso, 
advirliéndoles que había resuelto conceder cuantas ri­
quezas pidiera al que le indicara cualquier cosa nueva 
que pudiera divertirle.

Salió de entre la multitud un cortesano, é inclinán­
dose ante su señor, le dijo:

—No hay cosa que mas distraiga que el amor y la 
hermosura; tengo cinco hijas jóvenes y bellas, y si 
vuestra alteza me dá permiso para presentárselas, me 
atrevo á asegurar que disiparán vuestro augusto fasti­
dio con sus gracias.

—Soberbia ideal esclamó Tony. Por vida mía, que 
siempre he sido aficionado á las muchachas bonitas. 
Y para distraerme mejor me casaré con una de ellas 
y tendremos baile y algazara. Ea! mi futuro suegro, 
marchad, marchad sin tardanza y volved luego con 
vuestra» hijas porque quiero verlas á todas..... ¿oís? 
á todas.

En tanto que el cortesano se apresuraba á ejecutar 
el mandato de su señor y dueño, Tony despidió á todos 
¡os que le rodeaban mandándoles á unos que trajesen 
sus hijas, y á otros sus hermanas, sus primas ó pa­
rientes del grado mas remoto con tal que no fuesen 
muy viejas ó muy feas. Bada estaórden, locó la cam­
panilla pidiendo lodo lo necesario para un grin baile; 
y para que la fiesta no pareciese una sencilla reunion 
de familia, añadió á [la petición cien señoritas y cien 
caballeros jóvenes vestidos con ropajes suntuosos.

Jamás los rayos de la luna habían iluminado un bai­
le tan espléndido y magnífico como el que aquella no­
che dió Tony. No obstante, cuando llegó el noble an­
ciano con sus cinco hijas, quedaron eclipsadas todas 
las beldades, hasta las mismas que había evocado la 
campanilla mágica, de tal modo que Tony vencido por 
sus encantos bailó con cada una de ellas, y escogió por 
fin por esposa la mas joven de las cinco hermanas.

—Be aquí en adelante, dijo Tony, sé ya la vida que 
he de llevar; cazaré durante el dia y pasaré la noche 
en el baile. Será un modo alegre de pasar el tiempo 
hasta el dia de mi boda, porque cuando esté casado, el 
tiempo volará como si tuviera alas.

Como para Tony era una misma cosa decir que ha­
cer, el baile fue la ocupación ordinaria de la noche, y 
se bailó tantas y tantas noches seguidas, que damas y 
galanes abrían un palmo de lengua, incluso Tony, 
aunque su inmensa fatiga no le pudo proporcionar ya 
feliz y deseada hora de un sueño reparador.

Llegó por fin el dia de la boda. Tony pidió ricos re­
galos para la novia, para sus hermanas, para sus gen­
tiles hombres y para todos los de su córte, inclusas 
sus familias, y hubo una nueva serie de baies, con­
ciertos, partidas de caza y pesca, y la novia fue la ad­
miración de cuantos lograron la dicha de verla, y la 
fama de su hermosura corrió ó por mejor decir voló de 
lengua en lengua á cien leguas á la redonda, prego­
nando la inefable felicidad de Tony.

Bespues de gozar bastante tiempo una existencia de 
coniinuos placeres, viendo Tony espresado el cansan­
cio en todos los semblantes y la necesidad de descan­
so, aunque fuera incansable como e[ hombre monu­
mental de Balzac, despidió sus huéspedes supernume­
rarios ó suplentes y empezó á vivir con mas tranqui­
lidad y en familia. Pero si le había sido difícil llenar 
las largas horas de su earíra-exislencia en medio del 
torbellino de la disipación y de toda clase de deleites; 
mas difícil le fué aun cuando se encerró en los hábi­
tos mas modestos del círculo de la familia ; y las horas 
le parecieron pesadas, eternas y silenciosas en medio 
de la calma monótona que sucedió al bul icioso desor­
den de las pasadas fiestas. Para colmo de su desgracia 
estallaron entre él y su esposa algunas disensiones.

Tony no podia llevar con paciencia que su señora se 
adormeciese, y aun se durmiese profundamente, mu­
chas veces cuando hablaba con ella junto al hogar, y 
su señora esposa por su parle declaraba que un hombre 
que no dormía nunca era un ser insufrible, y que si su 
padre no le hubiera ocultado e.sta particularidad, no 
hubiese consentido en casarse con un hombre eterna­
mente dispierto, con un hombre maldito. A esto re­
plicaba Tony pue lejos de ser un hombre maldito, la 
facultad que disfrutaba de no necesitar el deicanso del 
sueño probaba por el contrario su superioridád sobre 
los demás hombres. Estas contiendas se hicieron tan 
frecuentes, que Tony amenazó por fin á su bella espo­
sa con tocar la campanilla si no se reportaba, y redu­
cir á la nada el palacio que habitaban.

—Tocadla si queréis, respondió su mujer; sois due­
ño de hacerlo y me guardaré bien de oponerme.

Pero recordando Tony que debía esperar que ter- 
mii ase el año para poder romper su contrato, hizo de 
la necesidad virtud, y despues de decir en alta voz que 
no pensaba llegar á tal estrerao sin haberse tomado 
tiempo para meditarlo sériamente, salió del palacio 
enfurecido y corrió á internarse en el bosque, bus­
cando un momento de calma y de reflexion.

—¡Cuánto desearía encontrar á mi amigo el buho­
nero! pensó para sus adentros, pero no es él tan tonto 
para desperdiciar el tiempo paseando. Apostaría cual- 
qiier cosa que á estas horas duerme profundamente 
orulto en algún barranco del bosque. En verdad que 
esta vida sm entreactos empieza á parecerme insu­
frible.

No obstante, despies de reflexionar por espaéío de 
un minuto, brillaron sus ojos de alegría, y dijo agi­
tando bruscamente su campanilla;

Quiero tener á mi lado compañeros que estén co­
mo yo siempre dispuestos.

Ün repentino susurro agitó las hojas de los árbo­
les, y un instante despues rodeó á Tony una mul­
titud de pequeñas hadas. Estas encantadoras criatu­
ras pendían de las ramas de los árboles á racimos, y 
cabrían el suelo á millares, de modo que Tony apenas 
se atrevía á dar un paso de miedo de despedazar­
las y causar la muerte á su pesar á centenares de 
aquel'os diminutos seres:

—Bien...dijo Tony; ya tengo compañero, á fé fmia 
que no son pocos. ¿Pero de donde diablos venís? 
Decidme, añadió dirigiéndose á la hermosa hada que 

parecía ser la reina de las demás, ¿quién sois? ¿de 
dónde venís?...

—¿Quien! soy respondió la hada..,..rae llamo 
lus de las estrellas. ¿De dónde vengo?... de muy 
lejos â vuestro conjuro, señor; decidme vo» ahora 
qué es lo que deseáis, pero os advierto que me res­
pondáis pronto porque el tiempo es para mí muy 
precioso.

—Sí? tened un poco de paciencia, dijo Tony; os 
necesito á vos y á vuestro pueblo para que me ha­
gáis compañía porque no puedo dormir, y si no es 
bastante vasto mi palacio para albergaros a vos y 
todas vuestras compañeras o vasallas, pronto lo re­
mediremos y haré que sea tan grande como se nece- 
sR®-

—No podemos quedarnos con vos, replicó la rei­
na, pues sin nosotros el mnndo volvería á sumirse 
en la oscuridad del caos, Debemos ivelar mientras los 
demás duermen, y lo que puedo hacer (per vos úni­
camente es conceder á la persona que me designes el 
dón de estar siempre di.spierta.

Al oir esta proposición Tony esperimenló la mayor 
alegría, y suplicó á la reina que concediera tan pre­
cioso don á su esposa.

—¿Donde está? preguntó Lux de las estrellas.
—En palacio, respondió Tony.
Y sin perder mas tiempo condujo á el á la reina.
La esposa de Tony, cansada de pasar la mayor par­

te de las noches en la vela por dar gusto á su ma­
rido, yacía dormida en el muelle sillón. Lux da las 
estrellas no hizo más que tocar suavemente con una 
varita sus párpados, y la bella esposa se dispertó re- 
péntinamenle; pero viendo que Tony se sonreía ma­
liciosamente, le preguntó con mal humor la causa de 
robarle tan precioso sueño.

—.Me ha parecido, le dijo Tony, que habíais dormi­
do bastante...

Y al decir estas palabras se volvió para dirigir una 
mirada de inteligencia á la hada, pero esta había ya 
desaparecido.

—Sí, creo que he dormido mucho, dijo también la 
esposa de Tony, porque ha desaparecido enteramen­
te el sueño que me atormentaba.

Era tan estremo el alborozo de Tony, que no pu­
do contenerse, y contó á su mugerlo que acababa de 
suceder, añadiendo:

—Ahora seremos dos los que estaremos dispiertos, 
y como mas ven cuatro ojos que dos, inventarémos 
toda clase de dislracciónes.

Pero su esposa quedó aterrada al saber que estaba 
reducida á la terrible condición de su marido; siem­
pre había sido de opinion, como muger y .hermosa, 
de que el tiempo era una ca-ga mas bien pesada que 
ligera, y presagiaba con dolor el suplemento de lar­
gas horas que su esposo añadía á su vida ya por de­
mas enojosa. Lanzo, pues, amargas quejas contra To. 
ny, el cual empezó á conocer, aunque demasido tar­
de. que había cometido una locura imperdonable.

Sucedió en efecto que desde aquel instante no hubo 
ya paz ni tregua en el palacio, ni para los criados 
que se veian espuestos á todas las horas del dia y de 
la noche á las exigencias de sus desvelados señores, 
ni para los nobles y damas de honor, que eran lla­
mados á cada instante para apaciguar las contiendas 
de sus altezas, las cuales teniendo doble tiempo para 
disputar, usaban y abusaban de tan molesto privile­
gio en detrimento de cuantos les rodeaban v servían. 
Es forzoso advertir que sus contiendas eran por cou- 
siguenle dobles que las de los demas matrimonios, 
de los cuales los mas pacíficos y felices solo dispo­
nen de doce horas en vez de veinte y cuatro para sa­
ciar su gusto de armar disputas por quítame esas pa­
jas, como suele decirse.

Llegó por fin á su término el año, que para Tony 
fué un siglo, pues estaba ya harto de grandezas, fes­
tines y bailes y del placer de ser servido á pedir do 
boca por una turba de criados de toda clase. No obs­
tante, por no perder 1.a costumbre, se hallaba sabo­
reando un espléndido banquete—que entre parénlis no 
era mas que su comida de familia—y veia cual le 
presentaban en vajilla de oro manjares esquisitos, so­
bre una mesa adornada de jarros de flores y de gru­
pos de estátuas de plata admirablemente labradas, 
que Servian de candelabros.

—Todo esto es magnífico, pensaba Tony, pero en 
otro tiempo cora :i con mas apetito.

Su esposa le preguntó si no era de su aprobación 
la comida, al ver que no probaba nada de cuanto 
se servia.

—Sí, es muy esquisita, respondió; pero estaba pen­
sando que me falla una cosa que es mas apetecible 
porque nace tiempo que no la he disfrutado.

—¿Cuál? preguntó su espssa.
—¿Un buen sueño despues de comer.
—^¿Porqué no toca su alteza la campanilla y lo pi­

de? dijo uno de sus cortesanos; un príncipe como vues­
tra alteza no puede pedir, y aun mas, exigir cuan­
to le plazca?

Regla sin esccpcion; en todas las épocas y nacio­
nes siempre han sido las lisonjas y los torpes conse­
jos causa de grandes desgracias.

La advertencia del corlasano recordó á Tony que 
aquel dia era el úllimp del año, que había pasadó 
en medio de aque la barabúnda de vida disipada y 
monótona, cuyo bien-estar adquirido sin cansancio 
se gastaba sin placer; y apoderándose de la campa­
nilla dijo;

—Por vida mia que la he de tocar suceda lo que 
quiera.

Y deteniéndose despues un segundo como para 
preguntarse si renovaría s¿i contrato, decidióse á agitar 
la campanilla, gritando como un loco:

—Sueño_sueño! mi palacio por una hora de 
sueño.

Y el palacio se deshizo súbitamente en los aires 
como se deshace un.a burbuja de jabón desaparecien­
do el banquete, la esposa, los gentile.s hombres de 
cámara, los nobles, los pages y las damas de ho­
nor, y Tony se volvió á encontrar tal como era an­
tes, en su cabaña donde todos los muebles estaban 
como los dejara hacia un año, dia por dia.

El buhonero se levantó bruscamente de la silla 
donde se había arrellanado para dormir, eselamando.

—Aquí estoy....aquí estoy! presente...!
—Ola, dijo Tony parodiando las palabras del bu. 

honero; ¿porqué os gusta tanto el sueño?
—Cómo? dijo el desconocido: ¿no podías esperar que 

se pasasen los siete años antes deabadonar vuestro pa­
lacio.?

—No me habléis mas de palacios: la naturaleza 
nos manda quç comamos cuando tenemos habré, que 
bebamos cuando tengamos sed y durmamos cuan­
do nos apriete el sueño, cuyo valor he llegado á 
apreciar en nn año de vigilia; con que así, amigo 
mió, buenas noches!

El buhonero recobró su campanilla de plata y 
partió murmurando y esperezándose, muy desconten­
to por cierto de no haber domir mas que un 
año y envidioso de ver á Tony dormir á pierna 
suelta.

La historia añade que Tony no volvió á desear ja­
más las grandezas compradas al buhonero á tan alto 
preoio, y se convenció que el sueño es un bálsamo 
inapreciable qua hace mas llevadera la existencia y 
mas suaves sus penalidades.

MATRIMONIO DE FATMA-SÜLTÀNA.

Acaba de celebrarse el casamiento de Alí-Ghalib- 
Pachá . hijo de Reschid-Pacha , con Falma-Sultana, 
del sultan Abdul-Medjid , cuyo acontecimiento es de 
grande importancia política , considerándose como la 
consagración de la alianza de Turquía con las ideas de 
progreso y civilización; el sultan debía á su digno mi­
nistro Reschid-Pachá esta recompensa por la reforma 
que, durante quince años de trabajo, ha llevado á 
Cubo.

S. A. Alí-Ghalíb-Pachá es el hijo tercero de Res­
chid-Pachá; tiene 24 años, buen continente, é intere­
sante fisonomía, grave al par que bondadosa. A los l i 
años acompañó á su padre embajador en Francia , y 
recibió en el colegio particular de Mr. A. Bercoct u.na 
educación esjiecial. Dotado de buen talento y con e.s- 
tremada disposion para toda ciase de estudios. hizo 
rápidos progresos , de tal modo, que al año escribía y 
hablaba el francés correctamente. Hombre público 
desde esta época, bajo la dirección de su padre, Alí- 
Bey recorrió la escala gerárquica de la carrera civil y 
ilegó á una posición elevada, de la cual se había be- 
cb.o digno por sus bellas disposiciones y estudio 
Miembro deí grau consejo del Imperio ha concurrido

á las sesiones célebres donde se han discutido y resuel­
to honrosamente todas las cuestiones vitales que afec­
taban la dignidad del sultan, la independencia del 
imperio otomano y el porvenir de Europa. Hoy, Alí- 
Ghalib-Pachá'es un hombre maduro y digno discípulo 
de su padre, de mado que ninguno otro era mas digno 
del señalado favor que le dispensa el sultán uniéndole 
á su propia familia.

Las fiestas de este enlace no han sido tan ostenlosas 
como las que se hicieron en los matrimonios de Halit- 
Paehá ó de Mehemmed-.Alí-Pachá, teniendo conside­
ración á las circunstancias especiales del imperio oto­
mano , abrumado por los inmensos gastos hechos para 
levantar y sostener los ejércitos que lan heroicamente 
defienden la independencia de su patria.

Dos dias antes de la boda fueron trasportadas las 
vistas de la princesa desde el palacio imperial de Tche- 
raghan al palacio de Ba ta-Liman, arreglándose el 
cortejo según las escrupulosas prescripciones de la 
etiqueta oriental. A la cabeza vogaba el caique ó es­
quife, con cinco remeros por banda. dc\ Kharné-kiaa^ 
cy, tesorero del Sultan, seguido del de la Kharnedar- 
ousta, tesorero del palacio , con una docena de escla­
vos à sus órdenes. Les seguían treinta caiques con do­
ce pares de remos cada uno y dos lanchas ricamente 
adornadas donde estaban colocadas la mayer parte de 
los regalos de boda. A la popa y proa de cada caique 
se veian también los adornos de la sultana, que eran 
ricas cajas y cofres de plata , de concha y de oro; ta­
zas de café recamadas de piedras preciosas ; un magní­
fico servicio de plata cincelada ; candelabros , vasos 
de formas elegantes, bonitísimos muebles en miniatu­
ra , enriquecidos con preciosas incrustaciones, todo 
envuelto en ligeras y flotantes gasas de diferentes co­
lores, de oro y plata, cogidas con hermosas cintas que 
ondeaban sobre ¡as olas con la brisa del mar, y todo 
brillante reflejando los rayos del sol. Agrupado un in­
menso gentío en el muelle, y en cipecíal las mugeres, 
contemplaban estos tesoros bajo la impresión de los 
sentimientos que fácilmente adivinarán nuestras lec­
toras. Los trages, los feredjes, los yachmags, lospa- 
pouschs, estaban doblados sobre ricos tisús de seda, 
de plata y oro. En cada uno de los caiques había un 
eunuco al servicio de la Sultana. Cerraban el cortejo 
28 caiques ocupados con damas de la Sultana y eunu­
cos de palacio con uniforme.

Las vistas de la Sultana están apreciadas en 240 mi­
llones, comprendido el valor de los magníficos diaman­
tes que pertenecieron á la madre de la jóven princesa 
y que el Sultan la regala.

Mediando una distancia de 4,000 metros desde 
Tchéraghan á Baila-Liman , cuando la cabeza del 
acompañamiento estaba cerca de este segundo palacio, 
los últimos caiques se hallaban en el muelle del pala­
cio del Sultan.

NUEVO SISTEMA

SK CÀRTAS «EOGBÁFICáS.

Las necesidades de la vida social y la aglomeración 
de millares de hombres en una localidad, aumentan 
desmesuradamente la superficie de las grandes ciuda- 
dades, obligándonos á emplear un trabajo pesado para 
buscar un punto cualquiera en los mapas de las mo­
dernas Babilonia». El estranjero, por ejemplo, que 
llega á Paris, pierde un tiempo precioso mientras en­
cuentra las calles, las plazas, los monumentos, cuyos 
nombres sabe por un conductor ó vademecum, monsieur 
Acklin ha resuelto esta dificultad del siguiente modo.

Sobre un mapa cualquiera de París ha trazado tres 
lados, derecha, izquierda y base, con una faja encar­
nada de un centímetro de anchura dividida en toda «u 
longitud por casillas numeradas. Sobre el ángulo sux 
perior izquierdo de la carta coloca nna cinta , también 
encarnada, dividida en casillas con números, y movi­
ble en derredor del punto á que está adherida.

Los nombres de las calles, plazas, fmonuraen- 
los, etc., forman una lista por órden alfabético, y ca­
da uno tiene dos números, el primero indica el que 
tiene en el mapa, y el segundo el que le corresponde 
de la cinta movible ; ó en otros términos, la cinta mo­
vible se coloca sobre el número indicado de la faja, 
mientras que la calle, plaza ó monumento que se bus­
ca se hallará precisamente debajo del número de la 
cinta indicado por el segundo número de la nomen­
clatura alfabética. Por cjem|>lo ;_A, hospital de Val-de 
Grace tiene los números 93 y 37 : la cinta debe colo­
carse sobre la casilla de la faja que tenga el núme­
ro 93, y buscando entonces sobre la cinta el núme­
ro 37. es positivo se hallará debajo el hospital de Val- 
de-Grace. Según queda demostrada la operation es 
corta, sencilla y cierta.

Este método, según se comprende desde luego, es 
aplicable á toda clase de cartas geográficas, y Mr. Ac. 
klin se ha ensayado en una caria del teatro de la guer­
ra en Oriente.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE HOY

EPOCAS.

TERMOMETRO.

REAUMCR. CEKTIGR. BARÓMETRO

7 de la m. 18 s. 0.
2 del dia. 22 s. 0
6 de la t. 20 li4s. 0.

221|2s.O 26 p. 5 1121 SO.
27112S.0 26 p. 5 1141 SO.
251iis.0¡26p.5 ISO.

EFEMÉRIDES ASTROKÓMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO

Es el dia 251 del .iño y el 80 del eslío.
Sol Sale á las 5 h. y 34 m. Se pone á las 6 22 ra. 
El dia, dura 12 h. 48 m. La noche 11 h. 12 ra.
La ecuación del tiempo es de 2 m. 23. s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero 

las 11 h., 57 in. 57 s.
Dia 17 de la luna. Aparece á la 7 h. 36 m. de la n. 

Pasa por el meridiano á 2 h. 59 m. de la m. Se oculla 
á las 7 h. 6 ra. de la m.

Fondos españoles.

Setiembre.
Consoli­

dado inte 
rior.

Hamburgo. »
Francfort. . »
Araberes. .. »
Am sterdm. »
Bruselas.... »
Paris.......... 28
Lóndres. ...

Fondos fran 
París 2.

»
» 
»

31 4 ¡3
»

^eses.

4 1|2...,...........
3 por 100.........
Banco de Paris...

99-50 
73-5 
29-45

Consolidados... 94 1 ¡4

Consoli­
dado ttsle 

rior.
Diferido Amorli.

¿able.
JO

» »

JO

» » D

» »

36 li2 »

»
Fondo=' ingleses.

Lóndres 2

Bolsa de Madrid.

Fondos públicos. Al contado. A plazo.

Títulos del 3 por cien­
to consolidado..... .34.80 c. d.

Idem pequeños............
Inscripciones de id.....  
rítulos del 3 por ciento 

diferido................. 18,60 d.
Idem pequeño^...........  
Inscripciones de id......  
Material del Tesoro 

preferente con ínter..
-Idemno preferente con 

interés................  
ídem sin interés........  

Pártícipe.s legos conver­
tibles á 3 por ciento.

Idem del 4 y 5 por 
ciento...................

Auiortiwblc.dc prime­
ra........:.......'.....

Idem de segunda......... 4.75,d.

Acciones de carreteras 6 por ciento annal.
Emision de 1. ® de j.ulio de 1843 det 

á 1,000 rs. Cabrillas..................
Id. de 1. ® de julio de'lH43^dc á'l.OOff 

reales. Goruña.......................... ’
Id. de 1. ® de abril de 1850. Fomen- ■

lo de á 4,000.....................,y.-.........I
Id. de á 2,000.............................. ..... i
Id. de 1. ® de junio de 1851 de á 2C^0'. '
Id. de 31 de agosto de 1852 de á 2000.1

De ferro^carriles.

De Madrid á Aranjuez................ .
De Aranjuez á Almansa.....................
De Alar á Santander..........................
De Langreo........................................
Acciones del Banco de San Fernando. 98 80 p-

De sociedades.

Canal de Castilla, de 4,000 rs. desem- 
bo'so, todo.................;...............

Seguros generales, de á 10,000 rea­
les, 10 por ciento.......................  

Gas de Madrid, de á 1,000 rs., todo. 
Canalización del Ebro de á 2,000 rs.

75 por ciento.. ..........................  
Minera anglo-asturiana de á 4,000 
reales, 800.........................................

Cambios de plaxas estrangeras.

A noventa dias. A ocho dias vista.

Lóndres............ 51.05 d. Paris ............ 5,54 p.
Descuento de letra» á 6 por 100.

Cambio de plazas del reino. ,

Daño. Beneficio.

Alicante........ par
Almería........ par »
Badajoz.........
Barcelona....
Bilbao...........

ll2
3i8d.
3(4 d-

Búrgos.......... pard. ».
Caceres......... > »■
Cádiz............. ll4d.
Córdoba........
Coruña..........

Il2d.

Granada........ Il2d. »
Jaén..............
Málaga..........

11'2 ))
ll2 d.

Murcia.......... 114 »
Oviedo..........
Palencia........
Santander....

par
ll4d. 
Il2

Santiago........ »
Sevilla.......... ll4 d. »
Valencia........
Valladolid. ...

par. llíd.
Zaragoza....... 1l2

TEATROS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función estraordina- 
ria para hoy viernes á las ocho y media de la noche í 
beneficio de los heridos, viudas y huérfanos de las glo­
riosas jornadas de 17, 18 y 19 de julio.—Sinfonía de 
la Muda de Portici,—Virginia, tragedia en cinco ac­
tos y en verso de don Manuel Tamayo y Bans.

NOTA. En los intermedios tocará la orquesta him* 
nos patrióticos y piezas escogidas.

TEATRO DEL CIRCO. El sábado próxina» se 
ejecutará la primera función de la temporada cora U 
zarzuela nueva titulada Cosas de D. Juan.

CANTOS DE TROVADOR.

COLECCION O£ LEYENDAS
T

TRADICIONES HISTORICAS

POR DON JOSE ZORRILLA.

Segunda edición, mejorada con ocho magníficat lá­
minas.

Un lomo en octavo francés á veinte reales en Ma­
drid y veinte y cinco en provincias. Se vende en la 
calle de María Cristina número 4 en Madrid, y en pro­
vincias en casa de los corresponsales del periódico 
Las Cortes ó en caria franca dirigida á don Antonio 
Ortigosa, incluyendo una libranza de su importe con­
tra particulares ó establecimientos de giro domiciliados 
en Madrid ó incluyendo su valor en sello» de 
correos.

twia BBi^ses^s®

DÎÎ LA INFANCIA.
ÓSEA

DEVOCIONARIO EN VERSO
PAMA LOS NIAoS.

APROBADO POR L.A CENSURA ECLESIASTICA T DECLARADO
DE TESTO EN LAS ESCUELAS POR REAL ORDEN , ADORNADO 

CON OCHO L.tMINAS, POR KL MISMO AUTOR.
Su precio en Madrid cuatro reales y cuatro y 

medio en provincias.
Se vende en los misinos puntos que los Can 

os del Trovador.

DEVOCIONARIO POETICO
POR

DON MIGUEL AGUSTIN PRINCIPE.
PREVIA LA COMPËTR.NTE APROBACION ECLKSIASTICA.

Segunda edición, adornada con 32 láminas grabadas 
en Paris.

Un tomo en octavo español. Su precio 40 reales; se 
vende en Madrid en la calle de María Cristina núme­
ro 4, y en provincias en casa de los corresponsales del 
periódico Las Cortes.

MADRID:

IMPRENTA DE J ANTONIO ORTIGOSA.
Calle de María Cristina, núm. 4, ba/».


